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BOLETIN DE LA SEMANA

HEAL ACADE!\!Ll ]lE l\IEOICINA. - ACAOE'IlA MÉDICO­
QUIRÚRGICA. --LA lIIORTALIDAD EN J,A CORTE

1<;\ (lomingo último, 15 del actual, se celebró la
apertura anual de ltt Real Academia (le l\Iedicina,
siendo, corno toelos los mios, la concurrencia dema­
siad escasl1 para la que debiera babel' on estas so­
lenmid rl .

E ecrofurio perp tuo loyó el aco
ÚJDen d la di e iou s y demas tar

poracion, demo trilndo en él (Ine ni
babian dojado OC ser interc antes ni a.­
carecían, por sn número y por los asunto sohre que
ban "ersa<lo, de la importancia qne corre punJe ;'e
un Cuerpo consultivo tan autorizado COIllO la Acn­
demia.

A conlinuacion el Sr. Ola"ide leyó un bellísimo
é instructi"o discurso sobre un asunto poco estu­
diado nasta la actllalidad, e to es, obre las relacio­
nes de las eufenueJaJcs cu táncas COIl las perturba­
cioncs de la inteligencia. Las notables observaciones
y los pmdenles juicios formulados por el autor,
hacen de este escrito un documento precio o que
consultarán COII fruto los que en lo suce ivo se de­
diquen á este género de cuestiones.

Hemos visto que, por desgracia, apénas se hall
nl·oc..:u~fn,.l", 4 " "'''' _. L _ ,( 1 ~_~ __1_

rias, que tenemos entendido se celebrlLrán Jos sáblL­
dos, á partir del próximo, 28 del corrieute mes.

** :.:
Bajo la presieleuciu del Dr. Osío inauguró ellúnes

último el Sr. stáriz las tareas de la • eccion de Ci­
rugía ele la Academia Médico-Quirúrgica, rtlfiriendo
modestamente la historia clínica de un enfermo á

adolescentes, ú osteomielíti" hubo nece idad dha·
c r la clecolacion del I mur, no sin :intes haber re·
rorrido lodo el calvario con secucstrotomías, soca­
vacion rlel fémur, re. ecciones y hasta intento de
ampulacion del mu lo, que acabó l'0r la desarticu­
lacion. A pesar del mal estado gelleral drl enfermo
(que tuvo durante la operaciolJ un síncope que hizo
temer por su vida), á los veinte días estaba cicatri­
zarlo el muñon y en disposicion el pacieute de aban­
donar el hospital.

El Sr. Ustáriz concedió poquísima importancia á
su reconocida habilidad y destreza, á pesar de lo
cual dijo que de cualro decolacion s (1 1 fémur que
lleva bechas (una por cansa traumáti~a y tre por
causa patológica) no ha tcni lo más que una defun­
cion: esludística que prueba elocuentemente el valer
ele tan ilustm<1o cirujano.

cto s>gui<1o el Sr Marlinez Vurgas COJUbllZÓ la
'icion (lel siO'uiun e na: I) iOI'1Il1 ael r7e 1

'Ir I ir/arles illferinrrs, Sil génesis !J su lratallli~nto.

eilor, deslm- cl un J'/l7xlJ,lado exordio rlesli­
lIallo , 1oue~' dc laJíili to la il11portl\ucüt c'",nlífi
ca y sociológic,t de csle (cmu, enumeró las distintas
.kformi.laJes 'luo nvlicau en los dCllos, los piés, las
pierna y la rticulaciou coxo· lemoral, (laudo lige­
ra noticia ele cada unel <1c ellas y t1eteniendoso prin­
cipalmente cu las del pié. A este efecto, criticó con
la debida dUl'ezu el incollsiderarlo uso que en nues­
tm rica habla castellana se hace dr la frase pié bot
en lugar de pié ¡/Pjormr, y recomelllló como verda,
deramente científica la c!aHificacion qua el doctor
V. Duval propuso en su obra publicada en 1859, á
saber: estrefopodia, estrrfenclopodia, esl refel'oJ!oclia,
eotrefip0J!oclia, rSlrefanoJ!oclia y estr~focalopodi({, que
ind ican las di versas desviaciones del pié.

Lo av'tnzado de la hora obligó al Sr. Martine?,

;y'¡)rr.:ltfi 'tJ[\n\\\H1Ylml~f1 J?1!Mtrut, la, ~,«Fi\'¡Il¡8o '\JI1vf&;
Uruííllola y Azúa, el primero pam citar algunos
casos de dispnoa intermitellto prodllci,lu por afec­
ciones de las fosas nasale , de la i"m'inge y de la la­
ringe, y els3g11ndo [ ara hacer algunlts obsen'aciones
á lo dicho por 01 Sr, UruÍlllela. Este último insi Lió
especial monto on la parte que ,en el diagnóstico de
algull:1_S lesiones cerebrales y de aneuri lUas ele la
cavidad torácica tielle el reconocimiento laringos-
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Despues el Sr. Valle (D. Gumersindo) coutinuó
su interrumpido discurso, Ilaciendo el estudio de
las autoillfeccionrs, marcando las diferencias que se­
paran á éstas de las autointoxicaciones, clasifican.do
los parásitos y desflorando lo que á la terapéutIca
de éstas y aquéllas se refiere. Al llegar á tan iutere­
sante punto tuvo que suspender la tarea que se ha­
bía impuesto, para continuarla el juéves próximo,
por ser pasadas las horas de reglamento.

El Sr. Valle demostró, tanto esa noche como la
anterior, que posee una felicísima memoria y una
ilustracion nada vulgar.

** *
Tenemos á la vista el Boletín mensual de est.a­

dística correspondiente al mes de Diciembre y el
decenal que comprende el período del 1.0 al 10 del
corriente, y por ambos sabemos que las viruelas si­
guen en descenso en la corte. En efecto, si eu el m~s
de Noviembre ocasionarou 300 defuncionos, en cl
de Diciembre se contentaron cori 209. ual ya
es un consuelo -y 'con 3,1 en la d na co aLiJ
(en la anterior fuerou 67). La dift ia tambien de ­
ciende, por fortuua, hasta el pUl t de qu as
víctilDaS de Noviembre cluedan r en i­
ciembre á 39; el saraml'ion Y las fielJIes tifoideas
han disminuido igualmente. El total do defunciones
producidas por eufermedades infecciosas y conÜl­
giosas en la primera decena de este mes ha sido de
98, siendo así que ascendió á 137 en la última do­
cena de Diciembre.

De aplaudir es la regularidad con que el Sr. Baró,
director de Beneficencia y Sanidad, puLlica estas
hojas estadísticas, que nos dan á conocer el movi­
miento de la mortalidad en la corte. las ¿sería
posible averiguar la parte que las desinfecciones
las vacunaciones y el aislamiento tienen on la dis:
minuciou Je aquélla por enfermedades infccciosa~?

Bueno, muy ¡Jueno es que las dolencias epidémicas
y contagiosas abandonen nuestro suelo Ó el sucIo
de una localidaft dada; pero es muy justo y racional
saber, ó procurar saber al ménos, la parto que en
ello tienen los Ilombres. ¡Cuánto gauaríamos todos
si en lugar de ocuparnos en remover emlJleados­
que es, sobre poco más ó ménos, el extracto cou­
densado de nuestra política-nos ocupáramos eu
combat~l' por cuantos medios nos suministra hoy
la ClenCla las enfermedades infecciosas! De esta sner­
te, har/amos un grall beneficio al país y trauquili­
zaríamos uuestras conciencias.

DECIO CARLAN.

MADRID 22 DE ENERO DE 1888

DISPEPSIA ESTERCORÁCEA

No me avengo con el parecer de quienes, haciendo
gala de un lujo taxonómico de primer órden, llaman
enfermedad á un síntoma; pero á fin de entendemos
mejor, séame permitido en este momento el pequeño
abu o que representa esta denominacion.

La catalogacion vulgar de sintomas y más síntoDlao,

despues de 110 enseñar nada, origina la monotonla de
la repeticion. Mejor cs fijar conceptos salientes y puntos
de vista practicos.

Un bombre de sesenta y dos años, que bien pudiera
haber representado dos lustros ménos, como dicen los
no\'elistas, á causa de su robustez y agilidad, y que no
ha tenido nuucn enfermedades, achaques ni áun antc·
cedentes relncionados con el padecimiento único dc su
vida, solicita mi asistencin para librarle de grandes do·
lores y de alguna hincha!on en el vientre. El enfermo
no ollra hace unos días.

Es muv comun oir ascgnrar que hay Ó 110 materiales
deteniJo~ en el intestino, como si fuese la cosa más
cncilla del mundo. Para mí, este diagnóstico de deta­

preseuta una dilicu ltad in uperable. Probabilidad,
1 suncion, podrá babel'; certez absoluta no hay ca~i

nI ca, no podd haberla, decididamente, si nos creemos
di~ n~ados de seguir el trayecto del cMon para tocar
á tI es de las pared abdominales el bolo fecal endu·
recido.

Pero si el purgaute, dado á diario ó á plazos cortos,
es el rcsponsable casi único de muchísimas dispepsias
y produce males sin cuento, propinado tal enal "ez ac­
cidentalmente ante nua astriccion probablc y áun du­
dosa, no trac inconvenientes, y, cn cambio, puede 1'1'0'

ducir positivo y casi in tantáne0S beneficios...
Dispongo al enfermo purgantes varios adecuado:; :l

las circunstancias y relacionarlos eon intervalos de rc·
poso y con régimen dietético apropiado. La salida dc
materiales duros, que sobrenadan en bastante cantidad
de líquido, me advierte que puedo cOlltinuar la medio
cacion. Sin embargo, me impongo una expectacion de
cuarcnta y ocho horas para ver si se inicia alivio deri·
sil'o COll el reposo, la dicta adecuada yesos medios sen·
cillísimos, pero eficaces, que solicitau la accion del in­
testino (enemas, aplicaciones medicamentosas al vien­
tre, amasamiento, etc.). Los grandes dolores abdonlÍna­
les, la f1atulcncia cada vez mayol', la angustia y el estado
general, ya casi grave, del enfermo, no significan, téngase
en cuenta, que los primcros pUI'gantes, dallos con todo
comedimiento, hn)'an producido el aumento del mal.
Por el contrario, se necesita, án n exponiéndose á prol'o,
cal' una pequeña irritacion que pudiera aliviarse des­
pues perfectamente, un purgante enérgico. Empleado
éste, se obsel'va una deposicion en la que predomina el
elemeuto estel'coráceo.

El alivio obtenido representa uua pequeña tregua,
tmbada prouto por los mismos insistelltes síntomas.
Debo creer que con el descanso, mejor que con hacer
del intestino una cloaca de drogas, se aliviará la situa·
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LA FUCHSINA EN EL TRATAMIENTO

DE LA ENFERMEDAD DE BRIGHT

POIl. COIlTEZAO

En una enfermedad reputada Cl\si incuralJle, y por
desgracia muy comun, para la que t Jos los tratados
de Terapéutica prl"cntan su respectil-a lista de medi­
camcntos y mcdicaciones; en una enfermcdad tal como
cl rual de Bright, Cll que la cronicidad conducc ca i
sicmpre ol la mllerte, es lícito al clinieo experimcntar,
no solamcnte las Illcdicaci nes con~agmdl\s por el u o
y por la ciencia, sino tambien la~ que ~e justifiqucn por
la causalidad, cl cmpirismo ó indicaciones mils ó mé­
nos raciollales.

y cuantlo ocurra, como en el ca·o prcscnto, que sc
obtenga un resultado inesperado más provechoso Ycons­
tantc por intervencion ,le Ull nucvo agenLe, debe el cli­
nico puulicDl" tales rcsultados Yrevelar el mCllicamento,
para quc nucvas tentativas.v xperimentos repetidos

cion. Un tacto especillly una perseverancia pocos veces ria lcs estcrconlceos, como despues de esta expulsion,
ejercida en tl1lnlto gra,lo, pam clcgir horas, alimentos quc parece debiera sigllificar la remision de los sinto­
y recursos sencillos dc todo género, nI objei d haccr mos, la Dpaci1Jle calma. Y cs que el grnn resultado final
compatible l¡t JilJertad de Dccion ,lel inte tiuo y la dis- en estc asnnto estrilJa eu la tonicidad, en la potencia
minucion do b flatulencia con 111 nec Ral'ia tonifirncion de los pJallos muscularcs. Despreciaudo en este insLan­
general y local, no produecn bencficios apl' einbles. Los te el detalle de las fermentaciones pútridas que sobre­
dolores, periódicos, crucles, en las regiones del cólon; la vienen eu un vaso casi inerte (intestino grue o), cuan­
di<¡mea cou,iguiente al mcteorismo, que mils hien es do In permanencia de sustancias orgilnicRs es prolonga­
timpanitis; la pérdida de fucrzas, la cara abdominal, da, ¿el regulador principal de la tonicidad muscular de
eoL::" ad"irtiendo, lIun á las personas cxtrañas á la Me- de los intestinos es el bulbo? ¿La accion de éste está en
d;cina, que el argumento morboso es ya de incuestio- baja como sucede en la fiebre tifoidea? ¿Habrá meteo­
noble grayedad. rismo? ¿El gas retenido en los inte tinos, no contenido

Los cstimnlantes, mny e pecialmente csas infusiones por n~da, se difunde y aumenta de volúmen, rcquirien­
que goz~n justa fama de carminaiiva ,hacen el efecto y do mas espacio? ¿ ucede lo contrario, como en la me·
dejan el lugar de indicacion á los calmantes, que sólo ningítis? ¿Habráretraccion de las paredes abdominales,
con gran reserva yen muy limitados momentos pue- esto es, todo lo contrario á la flatuleucia? Hay qne ad­
den admini trarse en estas circunstancias... Un }.lresen· vertir que la debilidad gcneral sin ¡esion del bulbo, por
timienLo infuudado, pero lógi'co en cierto modo, me edad avanzada, sufrilllielltos, etc., implica m11cbisima
lIel'<I á probar fortuna con nuevo purgante. Todo va veces la debilidad intestinal, y empresa vana será en
siendo inútil. Mi impaciencia me lleva á consagrarme estas condiciones emprenderla con drogas de la Farma­
casi por completo al estudio de 1:1 cnfermedad, no sólo cia, qne podrún dar resultados contraproducentes.
por uelJer, sino porque experimentonn~de las no pocas Prueb~ tambicn el sencillo caso clínico que acaho de
decep ione~ que amarg~n al médico. n padecimiento referir qne ese bienaventurado y casi inc!iRpensalJle tér-
senci,llo, ct1si ·nsignific:mte ,li parecer, que 'l>re J J o que lI~maJl1 s p crlisilosicion s escapa en infini-
con auu \,.Ia l1lé¡.!icacion, ¿ I'a á ser 'u- le oca <iones á la pe\l tm((ion del r etipo. 1

r<lule'l, 'oBolto y vlJL<'lj1go consulta con compañero. 00: )·e de fuerte complexlou, síempre robusto, no vic-
Ou udu pa an uno días más y hago e ,·filar toe Jlr:l"'-l't"...."'t') que su vjgor orrespon(1c ¡\, la edad de cin-
delante d mi Yo. casi humillada ünagi , ·ou cuenl. lOS, era lo n,\ ~ral que hu\.liem r i ticlo h dis·
r ro dios, como quien dice, el Tri1Junal • 1 10 d pel'sia estercorúcca, combatida 0\ tiempo por rcmcdios
polJre pacieute, puedo suscrilJir decididamente ]a p~la- oportunos que dC.3cmbarazaron (con toda probabilidad,
iJra incurable. A los cincuenta Y seis dlas de mi prime· hien quc falt~n los datos rlc auatomía patológica) el
ra visita :l este enfernlO sobrevino J<I muerte. El uso conducLo inte tinal de los matcriales quc le ensnciaban.
del agua muy caliente al exterior y al interior, la admi- OLms consideraciones quizá mús imporLantes pudie­
nistracion del hielo, la aplicacion de agua helada al ran haccrse ohre este punto, pero falta el espacio, es
vientre, las enemas de líquidos diversos,' nlgunos dc decir, no qniero usurpar en las C01U:IlllaS ele e,te ilus­
ellos muy frias; ~l alllasarniento y las friccioues húmc- trado periódico el espacio que legítimamente cOITespon­
da., la introduccion de la sonda rectal, el ejercicio y las de á otras materias aún mas interesantes quc la que he
po;icioncs convenientes en relacion con el esLado del indicado máS bien que tratado.
enfermo, y, lo mejor de todo, ese inmenso repertorio de DR. A. r.ÜRIN PEROJO.

sustancias que se emplean ele ordinario para combatir
la flatulencia, no produjeron ninguna clase de benefi­
cios_ En lo que hace relacion al régimen alimenticio, la
dieta, la leche, los caluos, el jugo de carne, los huevos,
los alimentos que gozan fama eTe laxantes, el vin , el
anisado, etc., etc., todo esto, dado con la debida opor­
tunidad y el necesario mzollamiento, porque sin cstas
prccisas condiciones los plancs euraiil'os bcrian cquívo­
C03 y caóticos, no alivir¡ ]a siLnaciun qlle tratabamo do
dominar.

Sentiré que estas oiJde¡·vaeiones se aparten dc la ori­
ginalidad y merezcan e~c tosco marVJ que guarda los
diseños más vulgares_ I~:;to que yo menciono, tan no
tiene natla de extraordinario, que es la rcpcticion dcl
argumento de todos los instantes; pero lo que IllCrece
meditarse es la filosofía y la leccion práctica que cntra
ñan estos casos cHnico . Lo eqnlvoco de los siutomas,
sobre todo cuanrlo el profesor prescinde ck los antecc·
dentes y de los d~tos cronolúgicod, se lovela arlui en csa
astriccion elc I'icntrc que origina f1atulcncia y dolo­
red, Lanto itnLes ele la expulsion dc abundautes mate
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c.

20 centigramos
200 gramos

2 gotas
c. B.

FucbBina medicinal. . ...
Agua destilada. . . . . . .
Esencia de menta.. . . . .
Jarabe simple .

Con gran sorpresa vi que despues de la sudacion
empezaron á desaparecer los edemas y que al terminar
de tomar aquella pequeña dosis de fuchsina eran apé­
nas perceptibles y en la orina aparecía muy poca albá­
mina. Con una segunda dos:s de fuchsina desaparecie·
mn completamente los edemas y la albúmina.

Despues quedó una anemia que combatí facilmente
cor, los ferruginosos: la albúmina no volvió á aparecer
en la orina miéntras estu\'o la enferma en el hospital,
del que salió al cabo de treinta dias completamente
curada. He sabido que desde dicha fecha hasta el día
la enferma ha seguiclo perfectamente bien.

Animado con este resultado, he vuelto a emplear la
fuchsina en idénticas circunstancias (precedida igual­
mente de un diaforético) en otra muchacha, y el re·
sultado fué el mismo; desaparecieron cl eclema y la al·
búmina, y la enferma ha seguido bien hasta el día.

Un tercer enfermo, un hombre, se me presentó hace

confirmen su eficacia ó demuestren su poco valor y nu· poco con tal conjuuto de síntomas, que diagnoHtiqué
lidad cUl·ativa. el mal de Bright, que, por lo que el enfermo decia, rl:l-

Si me preguntaran en qué fundamento ó serie de ra· taba de un año ó más. Había puesto en práctica vlll"ia~

ciocinios me apoyé para emplear la fuchsinn en el tra· medic:lciones prescritas por varios f:lcultutivos. Quise
tamiento del mal de Bright, me seríu difícil contestar. convencerme de la eficacia ele la fuchsina, y por esta
Para justificar mi tentativa, diré que despues de ver la razon, á pesar del considerable edema de los miembros
impotencia de los medicamentos mas aconsejados con- y la cara y de la mucha albúmina que se presentaba
tra tal afeccion y verme obligado á cruzarme de brazos en sus orinas, le hice contiuuar la dieta láctea que ve­
ó recurrír a paliativos, que viene a ser lo mi 010'; des- nin usando y los preparados de quina, y sólo le prescri­
pues de ver morirse en el Hospital de Tentugal á una bí algunos diaforéticos y fricciones estimulantes y dia·
mujer atacada de dicho mal, á pesar de haber emplea- foréticas en la region lumbar y en las extremidades.
do todos los medios considerados como mas eficaces; Los edemas disminuían, pero no desaparecían del todo,
despues de esto, digo, se me presentó en el mismo hos- y la alhúmina se presentaba con la misma abund:mcia.
pital, hace próximamente un año, una muchacha, en Entónces suspendí la dieta lactea y la meelicacion usa·
la que diagnostiqué el mal de Bright, debido, segun los da y le prescribí únicamente la fuchsina, doblando la
datos que suministró la enferma, á un enfriamiento ge- dosis ántes dicha, es decir, dándole 40 centigramos.
neral que tambien le produjo una amenorrea. Cuando terminó la cantidad formulada (duró cinco ó

No analké microscópicamente las orinas para confir- seis días), los edemas eran apénas perceptibles en las
mar mi diagnóstico, por serme imposible hacerlo; pero extremidades inferiores y sólo se encontraban vestigios
el conjunto de síntomas observados principnlmente, la de albúmina. Con una segunda dosis desaparecieron
presencia constante de albúmiua en las orinas, el ede· estos síntomas, y ahora sólo me ocupo en combatir la
ma general de los miembros, cara y órganos genitales, y anemia, que espero cederá pronto con los ferruginosos.
una leve ascítis, me convencieron que tenía delante un Ahora bien; vistos estos resultados, ¿ puede atribuir-
caso de mal de Brigbt, probablemente I e paren- la curacion de estos enfermos á una simple coinci·
CJuimatosa. cia?

Ocurrióme entónces el recuerdo v g o es creible ni parece ael misible, y en todos los casos
cuando estudiaba aplicar la fuchsina !O.r-t-kte'!l~buminU\'iaque en. lo futuro se me presbllten em-
go, y me decidí aexperimentarla. 8ólo . ul l' o pIe, r el tratamiento de que me ocupo, y espero poder
dos Hospitaes das Universidade pude encon rar una in i- informar á mis colegas de los resu1tados obtenidos.
cacion sobre el modo de aplicar este medicamento. La Para que no se crea que rleseo apropiarme los dere­
existencia de esta fórmula creí que me autorizaba para chos de invencion. debo decir que ántes de escribir estas
aplicarla. líne¡;.s he buscaelo en los libros y publicaciones médicas

Teniendo en cuenta el origen probable de la afeccion, alguna indicacion respecto al empleo de la fucbsina en
prescribí por dos veces un diaforético (infusion de ja- la albuminuria, y, efectivalllcllte, tropecé con uu ar­
borandi con so1Lu:ion de acetato de amoniaco), que pro- ticulo del Pa,.ís Médical, de 1881 (cuya existencia igno­
dujo diaforesis considerables; apliqué vejigatorios y raba), del cual trascribo los siguientes parrafos:
en seguida prescribí la fuchsina medicinal (clorhidrato ,En todos los casos de albuminuria que tengo vistos
de rosanilina?), segun dicho formulario: en los últimos doce meses, excepto en los producidos

por una congestion. pasiva de los riñones de orígen C/u·
diaco, di la fuchsina á la dosis de 1 gramo (?) tres
veces por día (5 centigramos). En muchos casos la al·
buminuria disminnyó Ó desapareció completamente
durante la ad ministracion del medicamento. Estos
casos eran generalmente de nefritis intersticial.

.Ann teniendo en cuenta las intermitencias naturn·
les de la albuminuria, creo que el tratamiento por la
fuchsina da mejores resultados que ninguno de los
hasta ahora empleados.•

¿Cómo se podra el:plicar la accion de la fuchsina en
esta enfermedad? ¿ Cuál es su accion fisiológica y cuál
la del poder de d~.;truir la filtrabilidad fisiológica de la
albúmina? Nada sé, ni tampoco me consta que el estu­
dio de esta sustancia esté por ahora hecho ó princi·
piado.

De todos modos, aquí queda expuesto, al correr de la.
pluma, el resultado de mi tentativ¡" que tal vez con·
venga que repitan y perfeccionen mis colegas.
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LA LECHE Y EL ESTREÑIMIENTO ri talticos mas enérgicos de lo normal, provocados por
una excitacion auvmala de las tónicas mu culares Ó

Tal vez parezca sospcchoso el el' yo el lrimero (1) por los mismos coagulos que obren como cuerpos ex·
en coutestar á la pregunta qne en el núm. 1.776 de traños. 'o iguol'a tampoco mi compañero las idiosin­
este apreciable semanario hace un e timado compañero crasias especiales propiedades particulares, comoquie·
de Miel'es, D. Nicanor lIluñiz y Prnda, a quien aludo ra llamarselas, que bacen nn tubo digestivo más Ó mI'·
desde estas colnmna . Y digo sospechoso, por el hecho nos a propósito para la digestion de tal Ó cual alimen­
de haber sido mi hnmilde persona el que ha quitado to, y que tambien hago entrar en los casos excepciona·
todo su mérito 11. las obra del Dr. Dujardin.Beaumetz les en que la leche produce diarrea.
traduciéndolas mal al castellano. POI' mi parte, no puedo tornar leche sin que experi·

Sin embargo, he de procnrar de vanecer aquella mente una sensacion de seqnedad en la garganta .1',
sospecha manife tando que nada t>ln léjo de mi ánimo por supnesto, estreñimiento; y como son pocos a los
como aprobar ó desaprobar medicaciones y medica· que tal cosa ocurre, no es posible generalizar y decir
mentos in experimentarlos en los enfermos; y como, que la leche prodnce diarrea ó sequedad en la gargan­
por otra parte, carezco de las condiciones necesarias tao 'o dejaré, sin embargo, de anotar que en mis viajes
para hacer experimentos previos en los animales, por al Norte de Espaiu siempre ha disminuido la sensacion
quienes siempre se debe empezar, para deducir de ellos de la garganta que indico cuando tomaba leche, quc
los que pudieran \'erificarse en el hombre sano Ó enfer· desde luégo encontraba mas acuosa que la usada en
mo, me veo precisado siempre a recurrir 11. los que se 1Iladrid; y nada digo de la diarrea que al mismo tiem·
bacen eu los grandes centros clínicos por autoridades po experimentaba, porque ala vez hacía uso de aguas
científicas, que nos dan recopilados ya los resnltados snlfurosas.
de sus experimento, para aplicarlo en los casos prác· y pasando del e tado fisiológico al más ó méno pa·
lico qne se e presenten; procurando ante todo no tológico en que se encucntran los niños de pecho cuan.
incurrir en el:rores de diagnóstico que en pos de sí trae· do empieza á dórselcs otras sn tancias alimenticias quc
rían lamenta,bles eqnivocaoiones aceroa do de ean la leohe uat r¡:Ul ) en la él?oca del des.te •
la sn tancia experimentada, imputables nicamCl á o se ob' ['I'a 1 e ell s dia\'~ a~ ve~ o, Um1·
I\Ü poca idoneidad. na puedo menos de hacer constar los buenos

Por lo dema la CIencia médica se ._u,unos que la leche un po06 az lOa1ada l ha pro·
en vrrtud de obset.\'aciones y bechos aisl n s yeees 'lU' DI. ó etiluida uo ma que oon
ca eben de deñarse por el práctico, mucho mas cuan· agua la 1e empleado en semejantes estados: las depo­
do e empieza por conceuer autoridad científica á per- siciones se regularizan, se hacen ménos frecnentes, ad·
onas qne en resómen no hacen muclla vcces más que quieren un color amarillo bien ligado, oon muy pocos

confirmar dedncciones de otras y fundamentarlas en ó ningun coágulo lácteo, y el estado general mejora
efectos fisiológicos indisoutibles. mucho, quedando los niños las más de las veces estre-

Pregunta el Sr. lIIuñiz: ¿ La/eche produce eslreflilltiell' i1idos, pero nnnca con diarrea.
lo' So sé si se refiere al estado fisiológioo Ó al patoló- Partiendo de estos hechos, nada me ha extrañado
gico; pero como del uno puede it yeces entrañarse el ver aconsejada hace tiempo la leohe, y sobre todo el
otro, poco importa á nuestro objeto. Que la leche (y me régimen lácteo, al que tantas curaciones se deben en
refiero particularmente á la de yacas, sin óxido de zinc multitud de afecciones diarreicas, sobre todo cróni­
ni almidon) es un alimento oompleto, nadie lo duda; cas del conducto gastro·intestinal; y oomo los que la
que el residuo de sn digestion es casi nnlo, es por demas aoonsejan- ademas del eminente clínico del Ha pital
a.~~¡Jrar a llll als~lllgl11UO campanero (le 111leres'que-a 'jJrac~icos'es¡)anOles-'--- LLenen' en gen1Jí'ñfaaaas 'pl'Uena's
mnchas personas que la usan en estado fisiológico Como que los haoen dignos de crédito, no he tenido inconve·
alimento, Jes produce la leohe estreñimicnto, salvo ra- niente eu usar la leohe desde hace bastante tiempo,
rísimas excepciones oompatibles dentro de la indivi- partiendo de la base de sus propiedades, pam obtener
dualidad del aparato digestivo del hombre, y en estas el estreñimiento, y pocas veces hube de arrepentirme
excepciones hay qne iuoluir los oólicos que aqnélla pro· de ello, siendo más bien culpa, mla cuando no ohtuve
duce cuando e toma en excesiva oantidad ó malaoali· los efectos que deseaba.
dad ó encuentra en su camino jugos demasiado ácidos Urea, pues, sinceramente, en vista de los efectos que
que impiden la disolucion del ooágulo formado en el he conseguido con la leche pnra de vacas, qne este pre·
est0mago, que es expulsatlo en el acto de la defecacion cioso y oompleto alimento que hoy día domina la hi.
sin modificaoion algúna en virtud de movimientos pe· giene terapéntica le las afeociones gostro- intestinales,

~. l __ ~ _.L •. ~ __
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las deposiciones por uno Ó más días, sino desde el punto
de vista d,¡ no aumentarlas y hacerlas más raras; y
como esta secrecion (la de la leche) no puede dejar de
ser ínfluida por las individualidades, como lo son los
demas alimentos y medicamentos y hasta 1 ~ enferme­
dades, claro es que han de existir excepciones en su
modo de accion fisiológica que en nada desvirtúen ésta,
que, por lo tanto, es la que sirvió para generalizar su
empleo en Patología como medio de producir el estre­
ñimíento, en contra de autiguas creencias.

Así, pues, en laR dispepsias gastro-intestinales de los
niños en lactancia y en la época del destete, en la en­
terocolítis crónica tuberculosa ó no (en las diarreas tu·
berculosas de niños ó adultos nunca nos ha dado tau
bueuos resultados), en la diarrea que eu algunos se pre·
sen ta :i. los catorce ó dieciocho meses cuando la apari­
cion de los caninos, en la diarrea que la primera ali­
menlacion determina en algunas convalecencia8, en la ­
forma diarreica del catarro gastro·intestinal agudo, en
las enteritis y disenterías crónicas, la leche de vacas

c¡jm¡fh~-dich-o,-ñiüCb~~s'cul;ac¡oñ\is-yñéq)'oc'6s"á'lí'ví'ók.
Tal es la opinion que me obligan á emitir honrada­

mente los hechos, que no es en manera alguna nueva,
sino la confirmacion de la que profesan 1 lIla oría de
los práctjcós espaúoJes y extranjeros, si . n o o estar,
á lo que parece, conforme con el Sr, ñiz Pra a, qu
únicamente contaba con la opinion o uesta del señ l'

Dujardin-Beaumetz.

Madrid, Enero de lB8B.

mienlo de dOiifX,I"1~:T~~TreB"RI~é~nG':.T~I~ inul1strial con
puerto en el Cantábrico, adonue llegué en la tarue del domino
go 8. 11lfllediatnmcntc despues cl'lebré una entrevista con
el Dr. D, Octavio BeJlmunt-médico de la seúora-el cual
ipso facto, y ántes de que yo viese á la interesada, me expu·
ea melódica y abreviadamente lo que habia tenido ocasion
de ver y practicar, y el juicio que habia podido deducir acer­
en. dp Jll enfermedad de su cliente.

Lu~go ~ue buba terminado pasé á saluuar á UOlla A., en­
contrándola postrada en lecho <¡ue ocupaba uno dc los án­
gulos de espacioso y bien l1ispuesto dormitorio, con dos am­
plias salidas á un grande ndr:ulor orientado al ~lediodía.

Comenzarla entónces mi obscrvncion, )' continuada durante
tres días consecutivos, he podido, á mi vez, adquirir los da
tos y formar el juicio (¡ne á ccutinuacion y con prolijo dete,
nimiento presento.

De 108 ANTECEDENTES que la interesada y su señal'
esposo me 11an suministrado, vine en conocinliento que dona
A. es una señora de treinta y dos aúos, natural de B. (Isla

de Cuba), en cuyo lugar y otros puntos de la Isla residió
hasta hace tres añoa que vino á España.

Murió su Befior padre, á los sesenta y doe afios, de una lla­
mada disentería que le duró ,los afias, J' su sefiora madre, en
pocas horas, de la estrangulacion de una hernia. Tiene dos
hermanos que gOian de bueua ~al'ld, habiendo sido qnebra.
do uno de ellos, y entre sus ascendientes colaterales hubo uu
tío que se suicidó abol'cán,lose, efecto de una neuropaUa que
debió ser una agitacion maníaca. Dofia A. expresa la carac­
terística morbosa de su familia diciendo que <tiene miedo á
tas q"ebl'a,zltl'as y á los ?lel'vios•.

Cuéntase de dofia A. que ha tenido siemp,'e un carácter
vivo, diligente, impresionable, con algunas susceptibilidades
nerviosas que á veces propendían fácilmtnte al llanto, pero
en lo demas alegre, expansiva, bulliciosa, dispuesta á la es­
peranza y á las ideas risueñas, cuando ningun malestar la
sobrecoge Ó entristece.

Empezó á menstruar á los diez afias; se casó á los quince
y ocho meses j concibió dos meses despues ele 8U matrimonio
y dió ¡\ luz un nifio de todo tiempo, teniendo un parto qlle
puede estimarse fisiológico, annque procede advertir, COIllO
detalle pertinente, que las memhranas hu!.>ieron de romper·
C1¡:) T\~nntn v nl1¡:) n¡:¡f:ul¡:¡ tn rntl1l"~ lHu:.t~ In ("nrnnlpt~ v po::;nnn.

cuarto día, habiendo permanecido tres en la cama, y se des·
lizó ya ;n el primero de su levantada de nnas en otras habi·
taciones. Era á la sazou en Mayo y hacía calor; apénas tuvo
ecrecion láctea y el flujo loquial dnró pcco. No lactó. su hijo.
Habían pasado <¡nince dia~ despues c\el parto cuando Be le

entó un dolor intenso hácia el lado izquicrdo d,el bajo
tl'e, en sitio donde ya durante el embarazo notaba., cuan·

movía la criatnra, l.Dolestias que expresa llciendo etan
COI>! . la ami!a'e. Aquel dolor no rué tratado ~or el médico
que se llamó, el cuallimilóse á recomendar un cambio de cli·
ma, que la interesada no cumplió, y desapareció despues que
]., no:'lf·ipnt¡:¡ tnrni\ nn l·,..nl¡:¡r1in 11I'1rn¡:¡nT:l~ti"f\ n ..p¡;::,. .. itn nnr 01:11

Bes ántes de que volviera á presentarse cl dolor, qne ya fué
más rebelde, y desde entónces en temporadas distintas ha
seguido sin~iéndolo.

Este dolor del lacIo izquierdo, que ha sido la manifestaoion
principal, más molesta y más consLante del mal, "etelltabll
diariamente, pero tenía á veces explosiones agudísimas, de
semana en semana ó más de tarde en tarde, y cuando así
aparecía lo hacía de pronto y con tan granne intensidad ql1e
si dofia A. estaba en la calle la precisaba tornar un coche, y
si €'staba eu casa la hacia clesg-arrarse las ropns y tumbarse
en el ouelo. DeBpu~s que pasaba se sentla perfectamente
bien.

Por lo demas, las reglas eran, como fueron siempre, abun·
dantcs y normales en BU sl1resion t pero dismenorreicas, con
histeralgh:. al comenzar 01 flujo; y lJa tenido constantemenl.e
una leucorrea, cuya antigüedad es bn desconocida que sien­
do niña la advirtió, lo cual expresa diciendo que croe hab(lr
nacido con el flujo blanco.

Ha hecho tres viajes á Espnfia: el primero hace once aúos
eu completa salud; el segundo ya con dolor, y el tercero
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lJnco tres afios para quedarse en In PenínslIlnJ)or consejo de

su médico de la rrnbann.
Rcfi('re t:unl.>i\,,~1l que tlnco unos lliez afio snfrió ataques

de ahogo, dl'bidos:'l un plinto neurálgico qne scnUa n la
region preconHal cuando r spirnba.

En lo demas, fuern dc los Il1OIDcntos do malestar se sen·
tía bien r In I'cposicion de sn cuerpo era fácil.

i\le ha referido lambit)1l el DI'. Bellmunt que en Junio
del SG, y hnl1¡\ndo'ac asistiLla dol1a A. por otro Inéuico, tuvo
un crecimiento pl'ogl'csivo del vientro que, llunque pcrsislian
}¡\!; reglas, hubo do confundirse con un cmbal'nzo, hasta el
extremo de inducirla .1 encargar tí París In canast.illa; pero
hallándose con uolores tomó un b3.ño leU'lplallo, y cuando
salló tunía el vientro nntural: probnblemente se trataba de

un fisomctra.
'l'nmbicn cuenla el U1isll'o profesor que IUlcia el 20 de

Agosto de ISSi, ni hacer la prirnera cura uterina franquean­
do el cuello, salieron 1l) 6 12 grnmos de un líquido E!ero­

purulento fétido.
Por último, aüadiré que el hijo de esta seUora vive y goza

de un ¡Jesarrollo físico extraordinario, con algunas funciones
pl'ecoz1l1cnle estimuladas y unn Usio-psicología qne no pro­
cede analiza!', aunque sí consignar está.n ahora sus facultades
mentales)' afectiyfts deseqUIlibradas, siendo características,
entre otras cualh.lades, la impresionabilidad y la incons­

tanda.
Ir

Uu teu'dQ 51.ngnlar intel'c~ en conocer los J[l't:¡¡;f¡~~I'I;:
IL'OS 'lu lHt prornovjLlo estfl ec:lOrfl en los

la I an tratado.
u~\O shl0 . '00 oel n 1:\ Habana y dos en

lo u ..r. i en ~ ie Jns olJiniones que han fo~""I.l:!..l"'~'

ro r éuo prerTsron y por propia !'~-rcl'encin; 103
pueflen Lleducir tic lo quP- refiere In falllllb.

\,lamente d08 han explorado la mflhiz CD la Habana, bus­
cando In causa de:! mal. El primero lo hizo allá, en un princi·
pio, y dijo que no encontraba nalla; el segundo DI". Plasencia)
afirmó que hallaba la matriz demasiado :lumentada ue volú·
meu para lo que le correRpondía estar; traLú tópicamcute
este ó!"aano dilató el cueUo con cilinJros dilalantes, r CURIl­

do se disp~Día á emplear cáusticos la enferma cambió ue
profesor, HalJíase pasado ya sin Ilotar mejoría el tiempo en
que prometió curarla y se asustó ante la idea de Ull llUE;\,O

tratamiento doloroso y fuerte.
Los dernaR profesores de la Habana (exeepcion hecha del

Dr. Montaner. que ,lespues Ole ocupará) han dejado en la fa·
mina la impresion de que lo Iiadan depender todo depobl'e­
zu (le la, Saí¿01"C, debili'la(l ne1·viosa, "cwna, ..

En cambio, el DI". i\lont:lner ha consignado por escrito BU

opinion, con lenciunje hrcve y claro, en tres carillas que fir­
mó el ó de Junio de l883.

En &u concepto, dona A. prc::senLa «It1W de las j01"lHasla.
lentes de la 1tíste1'Ía., y para razonar su juicio hflce unR in­
dicacion de los síntomas observados, que son; atnql1es neu·
r<.\lgicos (el\t~raJgiaa), ya afe 'tanda al intestino delgado, ya
al grueso, ya. al ovarjo derecho: en eao:':l loomentos L~ enfel'ma
el::lll\ uúblada. inmóvil, no encoutranuo otro alivio que la
comprCtdon por meflio de la almohada; al mismo liempo ha)'
fenómenos espasmódicos Llel abdómen, como erucLus, bol'uo·
rigllloa y contl'::t.cc'íonc¡; intestinales, visibles á vec .!:I y aprc­
ciables al tacto; eapa3!l10S de los esfhltereg que oponen diG­
cult\dc8 (~ l:1. salida de 1..1 orilla y tic los gases. No 1..1t1)' con­
nl1eiones ui pér.1j LL de la conciencia; y todos los accidentcs
desaparecen mediante una inyeccion hipodérmica do 1 á 2
ccntigl'amos de morfina tli,;nelta en agna (lcatllalla de Inuret­
cerezo,

Si Á. es Los Rigncs aisb.\..loa-dice el DI". I\Iontanct'-se agre·
gnn ciertos trastornos psíquicos ligeros, CalDO una ilupresio·
nabilidad muy viva, cnl'l\cter mutable, es Jifícil no refedr el
,tIuque dicho á la histeria. Que una meuicacion t6nica y el
uso de la hidl'oLernpia han dado un éxito feliz, pues bajo esa
doble acciOll terapéutica loa ataques Bon ménos frecuontes y

sólo se presentan lUUY de tarde en tartle.

Ya en la Península, la ha asistido primero, y durante dos
años y medio, el profesor D, Ulpiano Escnlf:r3, quien tuvo
!:l. amabilida I de Bintctizarme su juicio, diciendo que se trata
ll(' una sefiora nel'viosa y artrítica, que por defectos de ré­
gimen pJincipalmente ha padecido de una entcro-colítis, que
d€'8puea pasó á. ser ya una gash·o·enle1·o·colílis, en cuyo
curso sufría de ataque& de enteralgia; y' que respecto á la
terapéutica conseguía grande alivio con P.J uso de los alcali­
nos, y principalmente un buen régimen,

Me pal'ece condensar bien el juicio del SI". Escalera, por­
quo la bondad do oste di~llo señor llegó ioasta el extremo de
repetirme trC'B 6 cuatro veces BU juicio, y mi intcleq de preci­
sar hasta la pesfluez de solicitarlo así.

El DI', D, Octavio Bellmunt, que actnalmente la asisle,
opina de BU enferma que padece de una e mct1"itis mucosa in­
tenta y pa,·enquimatosa c1'ónica, complicada con una ucural­
[lía Qlláríca Ú ovaralgia ).

Ademas de este (ioognóstico preciso, recordó 01 DI'. Bell­
al exponer la l\istor-'a de SllS observaciones, que oc~o

pnes de baber e enell.re ácl9 e Ja!ollferm~ ZtleAgoB­
presentaron unas cflle:nt'uras colidianas.qne e.ini
as cinGo Ó seis de la tarde "por una sensacion de
centunda qp.& dura a UI)OS [\)inuto8, auaediendo

uégo el a. ur 300 ,5, \.le termibab á la hoz·a, y Jpedia con
un ligero sudor.

Estas calentut':19 no cellieron ti. la accioD de la quinina, Je
los arsenicales y de los preparados <.le iodo i y creyendo es­
tauan sosteniua8 por nn eatado saburroso gástrico y bilioso,
UiSPU90 un I¡lxaote fle citrato de magnesia, y dos días más
tarde un vomitivo de tártaro emético, CaD cnya meJicRcion
ee,lió el es lado febril.

1Iles y mcJio despuCB Be iniciaron de nuevo estas intenni­
ten tes y se coro bnliel"OD de igual modo.

Unos cuarenta días m~ls larJe se presentaron BuJores noc­
turnos en el pecho y espalda, que tlesnpa¡'ecían si se desper­
taba á la ellferttla: fueron tratados por la atropina, la pilo­
carpina y las fricciones á la piel con tintura alcohólica de
ácido tánico, sin conseguir resultado satisfactorio.

III
Conocido todo lo que antecede, procedí á MI EXAMEN, )'

ho aquí deta.lladamente su resultado, así en lna revelaciones
posi'.ivas como en las neg3tivas, que juzgo interesante con­
signar.

Aunque dafia A, cuenta s610 treinta y dos afias de edad,
apal'e!lta más tiempo, debido á una prematura vejez por los
Illlturales estragos tle su largo pauecimiento. Tiene el cabello
negro, de cuyo colo!' son tnmbien 108 ojos, que en los perío­
dos de bienestar, cuando el desfallecimiento no los abate) se
animan con una mirada pellell"aote, viva, escudriñadora,
nuncio de una inteligencia pronta y despejnda¡ su frente es­
paciosa. y BUB lDejilla::J exprimidas tienen un color pálido su·
cio, con la piel salpicada de algunas ligeras lUan has piglUen.
tariaR y un punteallo fino bnrroso, Las mucosas ocular y gin­
givul, fuertemente decolorada .. , hablan de una sangre empo­
brecida, y las ex.lrelllidnue8, rnll," flacas y b!anduzcas, casi
mam.amóticas, auoquo sin indicios siquiera de euema, de llDMo

uenulricioll avanzada. Lleva actualmente quince días sin le·
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(Se concluirá.)

Á LOS PODERES PÚBLICOS

SECCION PROFESIONAL

Es tau graude el malestar que sieute uuestra rhse,
que el artículo de nuestro distiuguido suscritor seiJor
Meirás ha provocado una explosion de entusiasmo en­
tre los compañeros, revelada por sinnúmero de carta.
que obran en nuestro poder, y CUYfl insercion ocuparía
muchas columnas de este periódico. Por eso nos limi­
tamos á dar cabida solamente iL tres, que resumen, di·
gámoslo así, cuanto las otras contieneu. Empero no lo
haremos,siu declinar ántes la honra de redactar la ex­
posicion; no queremo5 que se diga que convertimos UnR
idea noble y generosfl en motivos... periodísticos; el
iniciador de la idea es quien, en concepto nuestro, debe
redactar la exposicion, y nosotros y cuantos periódicos
y subdelegados se presten á ello, recoger las firmas y
adhesiones. Nuestros nombres y nuestro periódico es·
táu totalmente á merced del Sr. Meirás y de cuantos le
ayuden en su generosa empresa. IA la obra, pues!

Hé aquí ahora las cartas á que arriba nos referimos:

Sr. Director de EL SIGLO MÉDICO.

Muy señor mío y distinguido compaliero, Con DO pequelia
satisfaccion he visto que mi humilde escrito inserto en el
número 1. 772 ha bailado eco entre mis compañeros de mar­
tirologio ; y conforme en todo COD lo maDifestado en elsuel·
to <).ue, titulado. De conformidad., pnblicaron en el Dúme·

vaDtarse del lecho, habiendo tenido ántes teu,porauaA dc Ap""alo respirut01·io.-Respiracion suave, fácil, suficiente,
igual yacimiento, siempre bajo la influeDcia del estado febril acompasada, sin ruido, en número de 18,19 Y 20 actos por
que despues se precisará, minuto; durante el sueño es de uua natnralidad tipica. La

Los aparatos y sistemas denunciaD lo siguiente' voz es de timbre poco variable, pero de ordinario algo vela.
Hábilo exterior. _ Ninguna otra particularidad digna de da, y cuando la necesidad la precisa llamar, grita Con facili.

mencion presenta, fuera de la decoloraciou Ydemacracion ),a dad y emite sonidos bien timbra,los y limpios.
apnotadas; las proporciones topográficas son excelentes y Hay una tosecilla seca, pertinaz, poco fuerte, de ordinario
nada bay que acuse discrasias, degeneraciones ... (por ejem· de un solo golpe, á veces, ya más raro, de dos ó tres, con
pIo, raquitismo, sífilis) que pudiera haber Bufrirlo en alguDa. una expeC'toracioll exclusivamente salival. He tenido verd...
época de la vida; en BU pelo fuerte y negro, en BU mirada daoero interes en recoger ~lgun esputo. con pl'opósito de
inteligente y profunda, y en su piel tostada, so advierten someterlos á una exploracion microbiológica, para ver si Be
ios rasgos de un temperamento nervioso, tropical, aniql1i- encontl'ahan indicaciones ne la tuberculósis, y no ha sido po-
lado por los padecimientos. sible 1Jbtenerlo; despnes de una noche había en 1.. escupide-

Tubo (ligestivo. - Lengua cOInpletamente limpia, normal- ra sólo un grumo mUCOBO oscuro, de ea08 que la garganta
mente apuntada, SOlll'OSaUa, de ordinario húmeda, á veces más limpia arroja por la. mañana, y unos filamentos clara-
algo resecaoa, pero nada más que algo, y ti. veces tamlJien un mente sera-mucosos de la más buena y tranquilizadora na.
flujo sialorreico, que reune en la escupidera tres Ó cuatro turaleza.
cucharadas de una saliva suelta, flúida y cubierta de es- La percusion ha dauo un sonido claro, normal, y UDa re-
pumos8 ctlpa. sistencia. elástica en la region aotedor, y á la auscnltacion

Las fauces limpias, bien trazadas sus líneas y natural la he observado murmullo vesicuia,' débil en la parte anterior
mucosa, con los reflejos uvulares gástricos tan pronuncia· y vértices, sin estertores ni asperezas sospechosas, y un ciclo
dos que el más ligero contado provoca náuseas fuertes, y en respiratorio bien proporcionauo en cuanto á la euceeion y
tal grado hiperestésica la mucosa faríngea, que acusa á me· duracion de los actos inspiratorio y espiratorio. Sin embar.
Dudo disfagia, especialmente para los líquidos, y UDa vez go, consigno que los ruidos cardíacos se notaban con alguna
que la barnicé yo con una disolucion de clorhidrato de ca - claridarl en la zona anterior y superior del pulmon derecho.
caina (6 por lOO J se preseutó iomediatamente un espasmo Auscultada la region posterior, advertí carencia completa
tan fuerte de la laringe y faringe, que pare H\ sele in- e murmullos ó estertores vesiculares, mllcos08 .. , y se nota,
t rpuesto U'ja flema; la voz se apagó y ó "om n los cambio, especialmente en la base del pllJmon derecho, la
edemas de. la glótis ó en ]as anginas supu adas, y sufrió I r B iracion vesicular m{Ls clnra, limpia y agradable que en
enferma un Busto regular. Este trastorn ué cedien le a zona del pulmon he oitlo jamás. Pudiera servir como
tamente, y COD10 cinco minutos despues resent r e L!'.C'rT-e"'j"'e·~"lo de 'una respjracion vesicular tipo.
11a desaparecido. DR. A. PULIDO,

La region epigástrica no está dilatada y sí al;;o sensible,
ya espontáneamente, ya á la presiono El apetito es variado,
cuándo casi nulo, cuándo regular y permitiendo tomar con
agrado algunos alimentos.

Hace dos comidas en el día y en los intervalos toma tazas
de un caldo muy Dutritivo, zumo de alguna. naranja, sorbos
de manzanilla... .....

Para precisar la ínqole y cantidad de su alimentacion con­
signaré lo que pudiéramos llamar BU menú en el día de hoy,
11, ha sido,

Desay""o: Café, un cuarto de litro, con medio panecillo
francés.

Almuerzo: Un plato de sopas dc fideos, una croqueta de
jaman y gallina, medio filete de hígado frito con algunos
granos de arroz y racion de café con otro medio panecillo.

Cena: Sopa de ajo, una croqueta de jaman y gallina, un
filete de pescado y UDa taza de té.

Entre comidas caldos y manzanilla de Sanlúcar.
La sed es de ordinario escasa; le basta con un cuartillo

de agua en el dia.
La digestion .e cumple bien en todos los tramos del tubo

intestinal, Di uispepsias molestas ui gastralgias durante la
qnimificacion, la cual se termina en un tiempo breve, sea
cualquiera el alimento que tomej carencia absoluta de vó·
mito y sólo alguna vez hay algo de flatulencia que provoca
eructos.

Otro tanto se puede decir de la digestion intestinal, que
es insensible, sin dilaciones meteóricas, con el tubo perfec­
tamente recogido en sus naturales límites, áun habida cuen.
ta de la deroacl'acion de la señora.

El último acto de la digeslion se cumple diariamente con
espontaDeidad, y las heces est~n Lien coloreadas, bien tra­
badas y moldeadas po, sus naturales moldes de cloaca y
csfínteres anales.
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Co:lnuri. 1~ (le Enero de H~.·R.

REVISTA OdHlOROLOGlA. eLle' ATOLOGlA EBlOROTERAPiA
¡---

en. Si la gen ralidad de las g nteB aparentan un respeto y
coneidcl'acion al l11éJi'o que no sienten; y muchos padres
dI" familia Jt'uican SlHl hijos á la cal'rcra de Medicina, con·
sisle E'n qnc las primeras 110 ven á Ja. colectividad más que

11 las lislas de conll'¡buciol1, las sC"gnndus no Be han penc­
trauo de la difícil y delicada miaion del mé,lico, y los últimos
ignoran el calvario á qne conrlenan ti. RUS hijo/:l.

Hoy no basla saiJer Medi ina y Cirugía y t'u01plir estric­
lamente con BU Jeber; se pl'ecisa ademas V:WiOB cursos de
diplomacia eRJlecial, y t3n distinta en cada localillad, que
val'Ía. ha la el infinito, y al salir de c~\'.:¡a, de~pue8 de reflexio­
nar un rato, b::t)' que r:mntiguarse repetidas vecee j)ara nocaer
en lengllas de 10B caciques del pueblo y de las Illujeres yad·
láleres de Jos caciqnes, que por mor de los d recllos inaoltrzn­
tablt'8 que lodo ciudadano ti ne ménos el médico titular, por·
que es empleaclo (segun ellos), le levantan una de ampollas
que no hay por dónde cogerle i y cst,} se reproduce)' vuelve
:'Í reproducirse, por mfl8 que el origen sea siempre esa ojeri­
za y envidia injustificadas, hijas naturales de la pobreza de
espírilu. Sería cosa d nunca acalJar si fu ra. á narrar las
penalidades delllléJico de partiflo; pero, soldado de tlltima
fila é incompetente para estos trabajos, á otros relego esta
triste Illision; mas no terminaré, iun i rieflgo de abusar de
loa pacientísimoB lectores y comprofesores, sin prcguntnr:\
ttldos. ¿ Seremos por más tiempo tan indolentes qne 110

condyuva.remos:i la idea. lanzada por los :--;rcB. Santero, i\ll'j­

r \' :\lnq? NQ.r n~il \'al'es no. I A firmar, queridos COI;npl~

I
I a más por ho., r. Dire loJ'. , i con (le ~igll e,o

eR ele que \,ean la luz púhli i1, pu tli? inRertarlQ~, p ro
lOÓ quit::mpQ. :i EJt+ plae'er, pu,€'a mi unte ::\1" t·~

pl'ocur 01' el 1J etl ,,·h al (le 1 cta.s á. e Lie el hOHo"

de pertenecer 1m afectísimo suscrilor y El R. q, S. lll. b.

FJ.i:TnllX J)1o; ELORRlAClA.

AD ERTENCIA nU'ORTANTE

ro 1.775 los redactores de su ilustrado pel'ióuico; de aClI I'do
con los dcseos del Dr. D. S. Mas, de Caldas de lI1ala"ella, y
con los que en carta particular me Ulanifi sta el titular de Ha·
CiRllR, Sr. Díaz Morquecho¡ BOY ele opinion que nadIe mcjor
que la Redaccion de EL SIGLO )l(;olco, donde cRm)l an, pOI'
un Indo, indiscutible competencia é iluslrncioll, y pOI' otro,
SUluO ¡nteres por el bienestar de la claso médica, se tOI1l la
molestia de formula!' la exposicion al Gobicl'110 <.le S. 1\1. pi.
lIiendo (como dije en mi citado cOl1luni ado) jl1slil"ia. nada
más que jURlicia. ¡QuéJese el favor para otras clasce 1

in pérdilla de tiempo, aunque no ee haya becho eco to·
davín de la idea el rest.o de la Prensa 1l1édicR, puede empe­
zar EL SI~LO .i\h;IHCO á recibir adhesiones, puce )'0 eslo)' dis·
pnesto á no cejnr un momento haFfa obtener, Como dice muy
bien esa Redaccion, .10 que lUU)' legalmente se pide). ¿ Que
al fin y al cabo no se D05 quiera. d:ll' oidos? Kada ha1>relllo~

perdido i peor de lo que estamos no nos ponemos.
Cuente usted Sr. Director, con mi incolJdicional adhesion

ó. cuanto acuerden n tedes sobre tan importante asunlo.
Miéntnls se repite de usted con anticipmlus gracias su afee·
tísimo cOl.1lpañero q. b. s. m.,

~ GUldERSINDU l\lImds HUBTADO.

FeM (Coruña', I de Enero de 1888.

Sr. Direélor lie El. SIGLO ~H:DICO.

So l\fl.:rrudí lWO p3rtidal'io <Je b. organizacinll del Cuerpo
Ile lI\é h . t tares rural~s, y habiendo Leldo
últiQ.'w rI ~ Ho, trauo 1 criOlh n, en su eec' de« ni­
':lS J, al o qn pu . ~ a ir preparando cl c. lino de In. tan

de ca.ua expo~jc~ÓJ1 al GOUiCl'llO, ):1ra rcm o de nuestros
!;D.a} 1 roe apreff'ILrO, CP1l10 touo el que u,", su I en se oc
tl decoro !IrQ' slón 1, no sólo á t'1uir WI firm' .re

taua exposicion, sino á hacer cuanto sea. po~i1Jle en mi mo·
uesta esfera de acciono

En cuanto á la redacciou de la exposic:ion, si ustedes no
qUisieran hacerlo, '(lor cueB~iones periodísticas, ¿se llegaría
el Cuerpo médico de la Beneficencia municipal de l\la.r1rid i
redactarla '1

Suplicándole dispense esta molestia, queua de usted l:Iegu­
ro servidor q. 8. m. b.,

EXRlQUE DiAz.
RociaDa!l tIc Enero de l&lB.

Sr. Director de EL SICLO MÉnlco.
Muy señor mío: Conforme de toda conformidad con lo

propuesto por el Sr. Meirás, y corroborado por el DI'. ,'. Mas
en la crónica e De conformidad>, inserta en Er, SIGLO Ah;.
OICO, numero 1.776. En mi humilde y desautorizada opinion,
creo que la salvadora idea de que se organice por los Pode·
res públicos el Cuerpo de Sanidad ci vil no deLe mOI'ir en
flor, ántes por el contrario, sin dilacion de ningun género, )'
por distritos judiciales, deben recogerse las firrnaH tbdas de
los que sufrimos el martirio, reservado exclusivamente á loa
médicos rurales, sin embargo de que las amarguras de los
de poblaciones y capitales de prOVIncia no son pocas.

De no conseguir la justa reparacion (i que llOS l1an derecho
nuestros sacrificios y penalidades inherenles al cumplimien·
ro de nuestro deber, que la sociedad tiene buen cuidado de
exigirnos, entónces, sin decaer en nuestro propósito, prosi­
gamos por las vias legales hasta la cODsecucion de nuestro
loable fin! sin que para ello haya que 111 noscabar en lo rnás
mínimo nuestl'O prestigio ni la dignidad profesional, á la que
tanto nos debemos, y de la cual por nada. ni por nadie de·
bemos prescindir,

La orfandad en que vi"imos por parte del GoLierno es la
causa primordial de las verrugas que en todas partes apare-

Fijada la lecha do 21l ele Febrero para celebra·
Ciúll elol COllcurso cermelo pam la provisioll de la
plazas de ballos vacanLes, la sesion inaugural del
OOllgroso Hidrológico tenell'Ú lugar 01 día 22 del
mismo mes, y 01 Sla Junta general preparatoria.­
El secretario geuoral, Elltlal'c/o il.foreno.

ESTUFAS TERMALES NATURALES

Se conocen con este nombre unos recintos practicados eH
las rOcn& donde emergen los manantiales ó en BUS plK)xi III i­
dadcs, y cuya tempel'atura no baja llc 3Qo C.; lo que signifi­
ca desde luógo ~ue eRta clase (le procedimiento hidriático e_
propio y exclusivo de las agnas ele alta tel'lnaliuml.

En tallos 101::1 esta1llecimientos cuyo origen se remonta iÍ la
época romanl\, COtUO SOIl li'il ro, Arnedillo y otros, se obsel'·
van cstufas na.turales practicadas arlil:icialmente por la pi­
queta 011 las rocas de 1a8 monlaüas, 6 bien formadas natu­
ralmente en las oquedades que determina la misma accion
disolvente uO las agllrt8. Estas estufas deben consistir, por
lo tnnto, en habitaciulles Ó locales ue forma abovcdaua ó
cuaurilátera, de una amplitud de 3 metros, cerradas por to-
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das partes de roca viva y capaces para seis personas cuando
mlls. En el fondo de estas cllmaras de vapor de agua miDe­
ral natural emergen los manantiales 6 existen conductos
natumles por donde pasan las aguas, cuyo origen viene de
una distaDcia más larga. El piso de estas habitaciones COD­
siete ordinariamente PO un enrejil1ado de ma(lera, rleatinado
á dejar paao ñ los vaporcs y gases que se desprenden del
agua termal. Todn estufa exige necesariamente una sala an­
terior, calentada por el mismo vapor del agua, destinada á
desnudarse y vestirse, y la puerta ó abertura de la estufa
debe estar colocada en una dircccion contraria á la ante·
estufa y protegida por una cancela 6 lienzo fuerte, con
objeto rle evitar las corrientes de ai"e seco y fresco del exte­
rior. La temperatura de la estufa debe ser constante y no
pasar de 400 C., para lo cual en aguas de mayor termalidad,
cnmn 'lucede en Caldas de llombuy, La Ilermida, LeuesD1a
y v J "":d, debt'n practicarse orificios de ventilacion en una de
las paredes de las TOC3S, ~l ser posible, ó en la puerta de en·
trada, y ademas debe existir en la estancia nD termómetro
que mida con exactitud la atmósfera respirable de la cetufa.

En las paredes de las estufas de Fitero y Arncdi:lo, que
hemos tenido ocasioo <.le conocer, se observa noa sustancia
blanda, de aspecto homogéneo, del color de broca, salpica­
<.la de vesículas de vapor <.le agua y que parece ser una espe­
cie de hongo; el color amarillento pálido de esta especie de
vegetaciones es debido, a nncstro entender. al depósito de los
principi0B rnineralcB de las agnas 6 los de I as rocas
que pen tran en esa maBa gelatinosa y e . s Ina1l. le cso
mus 'os. El ail'e ambiente ue las estufas e lá Aaturado ele I
principio gaseosos de las aguas que mananli
tiencn.

DescrHo el- procedimiento de aplicacion al,
veamos los efectos fisiológicos observados por AU empleo:

Elevacion de la temperatura del cuerpo humano, eleván­
dose la co'umlla del termómetro á 37 ~o C_; aeeleracion del
pulso, que llega á dar 8.3 y 90 pulsaciones en los l' 'ilueros
minutos; ansiedad respiratC'ria y nOnjo ue sangre á la peri·
reriel Este e'3tauo de excitacion determina á los PQCOS minu·
tos (rlos á tres) una abundantc diaforcsis, l' se c<tablece la
compensacion y el equilibrio, pudienflo ent6nces los enft.'r­
mas permanecer en la cárnar:l agradablemenle. ncsnlta, por
lo tanto, que la piel y las yías respiratorias a}woruen los
gases qne las aguas contienen, ue donde procedo el aUlnento
de los cambios moleculares en el higadu, en la socrecion de
la bíli~, y la consiguiente modificacion de la sangre. llay
tambien disminucion de la incitacion muscular, debilidad
del sistema nervioso y bnsta de la inteligencia por su nao
prolongado.

Las eSLufas termales naturales son, como se ve, unos me­
dios de aplicacion de las aguas minerales de suma importan­
cia, pues sirven para introducir los elementos gaseosos de
laij mismas en el torrente circulatorio, y por eso aumentan
los cambios moleculares en el organismo y renuevan los ele.
mentas de nuestros tejidos Son, en fin, un medio de produ­
CIr rn~ores com bnstiones orgánicas, con mayor gasto d~ los
m~teriales plásticos de nuestros tejidos y de In. sangl'p., do la
misma manera que sucede en el p,·occso febdl j todo lo cual
se demuestra por In disminucion de la cantidad de la orina y
aumeDt.o de la urea, del ácirlo úrico, de los sulfatos y delllci­
do eullunco que determiuan las es~u[as.

Indicaciones tel'apéu,ticGs. - De las consideraciones ex.
pueslas respecto á las acciones fi~iológica8 de laR estufas se
viene á deducir que ebtos fllP.llios repl'eSelltan nn traL\luien.
to general, que está indl('a,lo, bieD por si solo, ó bien ayuda­
do del aglla en bel,ida, y ,le otra forma de aplicacion en too
dos aquellos procesos moruosos ó estados patoló;¡icos carac.

terizados por las "lternciones de los cambios orgánicos, Ó, lo
que viene á ser lo mismo, en algunas afeccioneB constitucio_
nales ó diatésicas.

En primer lugar, son las estufas un remedio heroico para
curar Ó morlificar touas las manifestaciones del reumatismo
crrinico, particularmenle en laa m·tdtis y en las neuralgias
ciáticas_ Las cndocal'{lílis que dependeD de eela enfermedad
constitucional, lo mismo que algunas otras leprosas cardía­
cas, cuando estlln bien compensada., puedeD exigir el uso de
estufas, que á veces resultan de beneficiosos resulta~os; en
estos padecimientos es preciAo establecer bieD la indicacion
teniendo en cuent" las condiciones del enfermo y el grad¿
de la lesion.

Son !DUY útileR las eRtufas en la dilltesis úrica, en la o",á­
lica, en la. litiasis, en las nefritis parenquimalosas crónica"
porque, gracias al antagonismo que existe entre las funcio­
nes de la piel y de los rinones, In accion sudodfica que des­
envuelven favorece In. eJiminacion de los productos de des.
composicion, haciéndose la piel el punto de partida para los
descartes nutritivos y permitiendo que el líquido Banguín~o,

estimulado por las sustancias componentes de las aguas,
encuentre COll éstas elementos ue regeneracion y :lflemas
mayorcs y más rápidas oBcilaciones intravasculat'es, con lo
cual se activan las funciones intersticiales de los tejidoe, im­
pl'imienuo á todaa las células ol'gánica!=l, ya fijas, ya móviles,
en las cnales se sucedcn loJos tos fenómcnos de ra vida, una

ccion renovadora de las sustancias plásticas del organismo.
EstOR roe, lius de aplicacion de ciertas a'luas miuerales
stan útiles _crvicios en el tratamiento de la polts<lrcia ¡\

id..lll, pero la eslufa ha de jr seguida de la aplicadon de
11I lucha de l/l,ria ó de un cho.ro du a;¡ua fria de fuerte
pro' ccion, y que se movilice eD toda la c_ tension del dorso
del cuerpo durante dos minutos; con este tratanlieuto com­
binado y con el uso del ngua ferrnginosa al intl:rior l en uosis
convenientes á la susceptibilidad ue los enfermos, se consi­
gue la uisrninucion de la gr38a }' del peso del cuerpo.

Las estufas, COIllO todo remeliio que activa porlerosamente
los cambios interBticiale~en el organismo, son muy eficaces
en las afecciones sifilíticas seclmelarias y terciarias, en el
hidrarairismo, en las intoxicaciones plúmbicas y mercuriales
y en las afecciones crónicas de la piel de forrua escamosa l

rebeldes á todos los t""tamieDtos, cualquiera que sea la
cau~a que las determine.

Por último, las estufas se hallan lambien indicadas y preso
tan bcnéficos resultados en las la"¡ngílis e"ónicas, eD los ca­
tarros y en todos los p"ocesos tórpidos b"onco-pulmonares que
no están sostenidos por la tuberculÓsis. CnaDdo estos eD­
fermos pucden soportar la atmósfera de estas estufas, son
un método de inhalacion eficacisima y conveDieDte. •

DR_ H.RNANnEZ SILVA.

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGfA MI::DICA

EXTRACTO DE;I, ACT.\ DE: I.A eESION CIENTiFIGA CELEBRADA El, DíA 14
DE nICIEMnIU~ DE: 1887

Presirlencia riel Ilmo. S,'. D. Marcial Taboada.
Abie"¡a á las nueve de la noche, se lee y es aprobRda el

acta de la antertor.
ÚnDI::N nl~L DÍA

;'1 S,'. Perez Orlega no h"lI" funolada toda la importaDcia
que 1Ia querido darse á la fisiología de la menstruacioD, res"
perto á la que cree se flabe cuanto es necesario.

Teniendo las aguas lIlincrale~ Ilnn nccion g'pneral sobre el
individuo, no ve llificit qne con BU empleo clurnllte el perío·

do mCDstrual pudieran ocasionarse trastoruos en aquella



EL SIGLO MÉDICO 59

[uncioo, COtuO los que mnchas ,'eccs proyocan los mismos
Raente exteriores, ocasionando vorcln.tleros peligros.

o Confie a que él ha preserito á veees las de La Isabela sin
mal resultado, pero reconoce la diferencia que hay entre ollas
y las de fuerte mineralizacion.

No uesecha. en absolnto el procollimiento, pero sí nlgn·
nns de las formas de aplicaciOll, defonJiendo In conducb del
Sr. Calderon, que en semejantes ca os hacía snspender el
uso de las de Arcchnvalcta, pudiendo compal'al' e. segun 1,
el empleo de algunos manantiales con el de otros muchos y
determinados medicamentos, del que noS abstonemos en esa

mis~n época.
Juzga 0:\8t311tO dificil el espC'l'jüc:ll' el carácter de las diB~

menorrea q , como no sea deduciéndolo elel estado general de
la euferl\1a, pOI' lo que no pne(.le aceptar las duchas que el

r. Hernanuez aconseja, UD,\S veres calientes y otras frías.
Cree, por ultimo, que durante el período menstrual debe~

mas ser mny parcos en el uso ele las aguas minerales, Ctn-

ple:mdo á lo sumo las de mineralizacion indiferente y de
metiiana temperatura, evitando siempre la aplicacion de
ducha.

El ". Ledo se eleclara partidario de la teoría ovular, y en
apoyo de la misma. cuya anatomía y fisiología estudia á
grandes rasgos, cita numerosos y repetidos casos, comple·
lamente opneslos á los presenlados por el Sr. Rodrignez Pi­
nilla.

LO$ infinitos tra.storno tí t.lue durante la ovul'll'~¡¡::¡~'l1
=-:pue ta la mujer le ha.eG!o penRar fJ ne de un 1

Lilas :lfYli~s alta t.e 'malidatl y fuerte min lizacion, así
o lo Vr:óre"'iimientos hidroterápicos act \' s, se hal n

ul-a1mente c.onfrnjndieados, soure todo si s ata de l.,

nJnti le8 @{11ftU'cso y clornrado·sóuic-08, retirie ste
motivo el caso de una enferma concurrente tí. Zuazo, que no
Jl:"'.biendo suspellllido el uso de dicha agua en bebida, segun
se le aconsejó, 3 las cuarenta y ocho horas de presentársele
la rcogla experimentó la supresion de In misma, sobrevinien­
do una hemorraqin. bronquial.

El Sr. .1loreno Zrz,lcldoJ contestando al Sr. ROflriguez Pi·
nilla, l·ccucrl1a que al ocuparse en otra ocasion de la teoría
ele Heymann, con motivo de 1;;1. accion aCtlante de los baiios
telllplarlos de larga uuracion, lo hacía R610 para e:'\plicar di·
chos efectl)s por la imbibicion de las terminaciones nervio·
sas, sin prejuzgar el problema de la ausorcion cutl\llea, ni
tampoco quitar importancia á IRS 8:l.1es que contengan las
3;;:nas.

En cuanto Ala eontraindicacion de las de Alzola durante la
ópoca menstrual r en los estados congesti vos del útero, no
In Cree exacta ni razonada. por tratarse de aguas de débil
mineralizacion, tibias y eminentcment sedantes.

Defiende la teoria ovular, y cree que en la cuestion 'lne se
debate hay quc distinguir inllivillunlmente las condiciones
de ]a enferma y las de In. enfermctlarl.

En efecto, puede tratarse de Ilna mujer sin parlccimien·
to ninguno, y acostumbrarla al uso contínuo de Jos procedi­
mientos hidrotcl<ípicOB, y en estOf:l casos no es necesario ni
conveniente proscribidos durante el período menstrual.

Cuaudo Cflt3.S aplicaciones se hacen por 1ligienp, Ó clH\.nclo
la nfeccion no tiene Sil a"liento en pI aparato genital, debe te·
nerse en cuenta In. ínlioIedel padecimiento y la influenciaql1e
éste tenga Babl e (licuo aparato.

La enfermedad, pnr último, está lo alizucla en la matriz Ó
en sus a'1' jos; en pl'cscoch de ~elllejf\.llteshechos habrá que
BubordiniH In in lic'\c!on al padecimiento.

Su práctica lo hace muy prudente en esta. cnesLion, pero
tampoco admite que en tesis general Be afirme qne no con~

vienen las aguas exeitantes, pues por esta misma enalidad

pueden estar perfectamente indicadas en determinados casos.
No niega la. nccioo eléclrica. de las aguas miner:.des, pero

no creo existnn observaciones bnstant s para juzgar de eu
accion usio· terapéutica;)' en cunntr) Á. la antiséptica la ad·
mite, segun tiene cOl'nprobado con ohservaciones propias.

Deduce, por fin, que la continllacion del tratamiento hidro­
minal durnnle 1 pel'Íouo menstl'l1nl depende sobre todo de
la índole de la enferma y de la enfermedad, más qne de las
aguas.

Que es preciso ser l:'\.nto más prudente cuanto más activo
sea el agente qne so emplee.

Que en easo de duda es preferible abstenerse, eon el fin de
ovitar los peligros que pudieran ocurrir.

Que cualquiera. que sea la mineralizacion de un agua, debe
seguirse su aplic:H;ion si con ella parlemos satisfacer deter~

minadas indicaciones.
Que sólo el estudio de eada e080 podrá señalar la condue­

ta que deba seguirse.
El S1', íllanzaneqlte afirma que nos es conocido cÓmo se

verifica la menstruacion y la infiuencia que ejerce sobre todo
el organismo, por más que no se haya averiguado la esencia
del hecho, cosa que ocurre con los demas fenómenos orgá·
nicos, y que cree sucederá tambien en el porvenir,

Admite corno DlUY racional la division hecha por el sefior
~10reno Zaneudo, debiendo atenderee despues á la elase de
aguas que baya de emplearse en carla caso, rechazando por
su ,,-te de un modo general las el fuerte mineralizaeio/¡ y
e temperatura, pue to U el todas tiene una accio 1

ote sobre las funcion s ut~rina ,e más atenfu ada
stas dfi'termioa , unas p q'le el tono general quc

lmprim n va á re-flejarB en.Ja matriz y 01 as porque obran
directam te sobre ella.

No ve tanto peli~'l'o en las indifl··rentes, usaclas solamente
en baño ¡pero :'Íun n.si, declara que 1 Buele hacer suspender
las que dirige, por m:\s que perteneeen á las ele esta úllima
clase.

E. RAXZ.

PRENSA MÉDICA

EXTRANJEIlA: 1. !\lovilillall del ('orazon y su valor diag­
nóstico. - 11. El tric1Ol'uro dc indo. - HI. Un Ca8;) de
persistencia del conducto de :Kül'k. -1V. rrratamiento oe
la coqueluche por el oximiel e8cilítico.

En un periódico "USO ha publicado el Dr. Cherehevsky,
de San Petersbnrgn, un artículo sobre la m,ovilidatl del cora ~

ton y Slt valor diagnóstico, cuyos conclusiones dicen a í:
1.\'1. La aptitud del coraza n á dislocarse segun las actitu­

des del sujeto es un fenómeno normal, pero el término 1101',

ma.l no debe interpretarse aquí sino en un sentido relativo,
pues de los cuarenta á los cincuenta afias el corazon pierde
cada vez mis su movilidad y la. RUS ncia de SUB dislocacio­
nes es la condicion normal de esta edaLI. Las dislocaciones
del cOl'azon se producen lateral mento, hAcia abajo y atrae;
BU maximum es hácin la iZ'luierda.

2.0. Ln apiitufl elel corazon fL diRloc.lrBe está en razon in­
verea del gl'fldo de la arterio ~ esclerósis de la norta.

3.n. Las influencias pslqui('o·nerviosa'J, aumentando el
peso dol corazon, producen un estiramiento (le los granrles
vaBOS y aumentan In movilidad del cornzon.

4.n El tIntor;\ la. preqiou dl_~ In. ~~ptjmn. costilla y el del
lóbulo izqnierdo del hígado son los 8i~nos clo unn movilidarl
exagenvla ¡lel coraz.OIl.

Ó 1\ La 3.ptitml del corazon :'\ (lislocarse hncia atras, apre·
ciarla por el autor en 18 casos de 40, prueba que examiul\n-
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de oar paso al illtestino ó al epiploon; el tumor, que se red
cla, era evidentemente un hidrocele reductible, El Sr. Rich
lot terminó la operacion por la sutura del saco, hecha lo m
arriba posible, y despues por la reunion de las parede8 d
tra¡-ecto iñguinal. Al décimo día la enferma, cur.da, ah.
donó el bospital.

Este hecho prneba la realidad de 101 casos de persisten"i
del conducto de Nück, negada por algunos antores.

II

III

IV
El Dr. A. Netter, de Nancy, dice que en los bospitale8m

Iitaree en que ha ejercido, el oximiel eecilitico ha sido 8
remedio favorito contra la bronquitis aguoa en el prime
período, cuya coccion facilita, puee á los pocos dlas 8e ea
blece abundante secrecion bronquial, se hace más blanda I
tos, y los accesos de ésta, perdiendo toda su violencia, so
reemplazados por accesos de expectoracion inmediata.

En 1871 tuvo de ocasion Je tratar de este modo d08 nifio
Ellriclorut"o (le iodo, preconizado por Lall~enbach como cuyos accesos de tos eraD violentisimoB. A los pocos dJ

antiséptico y desinfectante, puede prepararse fácilmente estaban curadoe.
haciendo pasar una corrientc de cloro (en exceso) enérgico En 1873 la casualidad le puso á su alcance una nilla co
á tl'aves de un frasco de tres tubuladuras, de las cuales la los feriua, que hacia tres semanas no dejaba dormir ho
media comunica con el cuello de una retorta pequeña que padres, pues cada media hora tenía un acceso de tos. Era
contiene el iodo. las cinco de la tarde: recetó el oximiel escilítico, seis cucha

El triclorul'o de iodo se presenta en forma de masa eriala- ra{litus, una cada diez minutos. Aquella noche durmió la niña
linade color lojo anaranjado; tiene un o uerte y pen - dos horas Bcguidas; al día siguiente, continuando con el
trante que recuerda cl del LJromo; fun e prendo mismo tratamieuto, cuatro hora, y al tercero siete. Pasada
do cloro; se disuelve en el agua, al 01 y éte . Su a una semana, la niJ1a, casi completamente curada, rué enTiR·
es]>oricida es mu)' puperior á la del, .. o fénico l' se a da al campo para reponer su eSlado general. Desde esa fecho
'na nla del subJiooado, al cual debe 'eferírsel Cab8'Hle-nllQ ha experimenta o sicl pro con éxito - así como 108 'e-
su menor toxicidad. El ~r. Langenbac sol 1 ones ií res Hecbt, Remy y Schmitt - en con iderable número de
acuosas al 1 por 1.000 Ó por 1.500 en luga as dlsolucio 111UOS.
nes fenicadas al 4 por lOO, y lDercúricas al 1 por lOO, para Poco despues del anterior éxito tuvo que tratar siUlult:\·
lavar las heridas, manos, instrumentos, etc. La emplea tam- neamente un niño de tres afias y BU hermanita, de ménos de
bien en inyeccion en la gonorrea y la admiDistra:.\ la dosis dos. En el nino, que era muy robusto, ]a coqueluche era de
de 0,1 en 150 de agua en las dispcpsias de origen micróLJico. gran intensidad, pero cedió á los dos Ó tres dlas, la t08 Be
Se conben·a, así como BUB soluciones, en frascos esmerilallos hizo blanua y los accesos no taruaron en trasformarse en
l' sustraidos á la accion de la luz. los ordinarios de tos con expectoracion inmediata y cada vez

más fácil. Mas hé aqul que en su hermanita el efecto era
nulo, al decir de su madre, y durante unos dlas no pudo el
Sr. Netler explicarse esto; mas presenciando cierto día uo
acceso de tos, advirtió que desde los primeros esfuerzos 1..
mucosidades llegaban á la garganta; pero como el nifio, de­
masiado pequeno, no las expulsaba, tendiendo á tr.gárse1aB,
sin conseguirlo por BU abundancia, se sofocaba de esta ma·
nera. La indicacion de un vomitivo era evidente. Lo pres­
cribió en el acto, y desde entónces, cada dos Ó tres dl'8,
ipecacuana, y diariamente el oximiel. La curacion DO 88 hizo
esperar mucho.

. EsLe hecho-dice el Sr. N'etter-fué para mi una graD
ensefianza, y la experiencia ulterior me ha demostrado cada
vez más la profunda diferencia que en la coqueluche, y 8iD
duda en la generalidad de las afecciones dc las vlas respira­
torias, sepal'a los niños que esputan de los que no esput'D
todavía,

En la coquelnche, con el oximiel escilltico administrado
de ese modo, puede casi g.rantirse un rápido éxito en 110

niño robusto de más de tres años, por violenta que sea la
enfermedad.

Una de las condiciones sil.. qua tlon de esta _dic.cion
reside en la especie de oximiei escilitico q'" se emplea, pues
este compuesto presenta grandes diferencias de una á otra
farmacia, no siendo siempre la misma la trasparencia ni el
grado de acidez; el oximiel debe prepararse exactamente
conforme á las prescripciones del Codex,

Ni los vómitos, tan frecuentes en la coqueluche, Di lIIIlI

Loa casos de persistencia del conducto ele :Xück son raros¡
así, el caso de qae el Sr. Richelot ha dado cuenta á la Aca­
demia de J\ledicina de París es de Jos más interesantes.

Se trata de una jóven de diecinueve años de eoao, que
presenta un tllDJorcito inguinal en el lado derecho hace cua.
tro. En la estacion vertical forma. prominencia este tumor en
el vértice del labio mayor, p"ro se deja reducir en el decúLJi­
to supino.

El Sr. Richelot cre¡-ó al principio que se trataba de una
hernia inguinal, y accediendo á los deseos de la cJlfermn la
operó.

Reducido espontáneamente el tUlllor é incindida la piel,
apareció un cordon fibroso semejante á un snco estrecho
mejor que al ligamento TE'dondo y que se insertaba hácin el
vértice del labio may('lt·. Esta prolongacion hizo pensar en
el conducto de Nück y en la probabilidad de una hernia Con­
génita.

Seccionado el extremo inferior, disecó el Sr. Richelot la
parte superior de este conducto y observó que comunicaba
con el peritoneo, pero no directamente, sino por intermedio
de divertículos y de tabiques illcompletos. Esta disposicion
que r~cordaba la de8cripcion Jel couducto vagino.pcritoneal
no d"Jó duda á dICho senor sobre la persistencia del conduc.
to de Kück.

La cOlIlunic.cion entre este conducto y la cavidad perito­
neal no eXIstla smo por un orificio muy estrecho é incapaz

do el coraZOD no debemos omitir nunca el percurtirle en la
est"cion vertical. De otl'O modo podríamos ser inducidos á
error por el acortamientü de los diáll1etros de la macicez cal'·
dínca en el decúbito dorsal. '

6._ La desaparicion en el decúbito dOl'sal del dolor en la
rrgion del lóbulo izquierdo del hígado obliga tamuien á no
descuidar el exámen de esla region en la est.acion vertical.

7." Produciendo la fatiga psíquica sobre el COl'azon en·
teramente los mil?mos efectos que la fatiga física, es de toda
necesidad modificar las opiniones actuales sobre las neuró­
Bis cardíacas, consideraJa~ de ordinario como poro graves.
Los hechos abunuan para demostrar que un corazon afecto
d·- enfermedad nerviosa se convielte á la larga en corazon
degenerado primero y orgánicamente dilatado deRpues.

S.n La fatiga física y las emociones penosas prolongadas
tienen parte importante en la etiología de la arterio-escle­
rósis.
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diarrea moderada son contrainuicaciones. La dinn l'a 11 nu·

menta, y en cuanto :\ los vóulilos siuloUláticOR, lo ordinario

es 'lile ('eRen, el npelito be rt't'Ohl:l, el nitio come, Bn rostro
se colora)' BU estnuo g n ml nnlla deja que <iesClll'.

El r~lI)(.·I1io dt'he j'ulmini. trnrstl uiariamente y por tanto

tiempo como dlll'en los ucc('~os Un Bolo día de inlrrrnpcion
basta para qu(' vuelvan ti presenlurse aece 09 violentos, lo
cunl se explica por el rl'stnblecimicnto de la sequedad ue la.

mucosa.
El éxito es inJepcndirnte de 1J.llil1l"csis, que no sobreviene

sino e-Il. pocos ca os'
La hora de :ulruinistrncion del oximiel debe elegirse ele

modo que no haya concomitnntelnente en el e tÓlUago ali­
mentos ó bebidas. 'egun el Sr. Neller, si el nino ha merenda.
do la9 tres, no debe comer ni beber naJa hasta las siete, y
el remedio debe ~uJ.minii.tI':\rscentre cinco y seis.

i e prescribe un vomitivo debe Ber por In m~\iiana, r el
oximiel ee darA por In tarde, pues si e RIlministra aquél por
In tarde In sequedarl de In mucosa podría agl'Rvnr los acceaos
nocturnos,

e ruello sncal' á pa ea al niiio por la maiiana y por In tal'·
de ha ta las tres; á partir ue esta hora, sin obliffar al niño
al reposo, no debe agitarse mucho, pues el establecimiento
"t'I \~dor puede i npe,lir la sl:cl'ecion trá'lIlCO - hronquial.

011 !=ltl;l tr.ttaroieuto se nb,'''via cOl1si,tl'l':tblelucnte la du-
rarion J la enr~rll1efl:l(t, pera lo qllo es soLre to 'acte-
ristiao B la di luinuciou, la fr~Cl1encia )' la int (lB
acceso al cabo de d S tl'es (I(a~, así como a l1eRupal'iciOn
d ¡Jo I ~ r.,cid nte raves vómitos, ,1eL ' lall oxtrema,
hemorra j .~.

Lo fracas08 on ra 08 y dependen ele onlinl\.4t!..¡,j,¡:."!~
infrac('Íon, soLre lodo de la caliuall Ilel oxillliel y 1 e a m'gli
gencia en la at1ministracion del renwtlio. Otras veces 80n Je­
lJidos á complicaciones tales COlllO infado pulmonarJ h!'li~ (1

bien in<'ubncion eJe alguna ficure l:l'uptiv:l, de. Coruo ('JI b,
atmósfera de las Balas exi~hm los gl"nDl:OeS infl'lTiosus ut:' la
enfermedad. conv-'¡ene lIe\~ar a 10!1 eDf~nu~R, por lo 1l1l·nUFl.
ticuatro horas, adminiRtrathlB en el intervalo tle ta'i UHlIll~\fh\!i,

¿El oximiel escilitico no lIace - en la ('f1qlleluclic - Hinn
trasformar 108 arcesos en a<:cesOB ordinari/l~ de toCol, Ó bil'O
tieoe este agente terapéutico algon efc<:to efi}U'rtji('() ' El f'I'linr

le flllsllluya, qne pOcll'l\ MI'r ('1 del I,urlitlo inm dialo)i pero
IUll'iclHlo 1:1 al'iarnrion dt, '1l1l' Mi la aUf~('nci:l no dura .uás de
ocho .IÍlIH, ni la enfermedad lIdli 11' doce, no tendrú obliga·
tion de pon el' BUStituto,

Llamad á juicio oral qnc' no I'~ U1mnio propio ni causa
tle enfl'I'llle.lac! . ¿ tiene ohl C!:willll de' poner 8uBtituto en los
cinco ,has 'lue falta del pucLlu'/

71. Por real 6rden de 3 de Diciemhre de 1887 se encarga
ti. los Sil Ldeleg::u]oB, Ó en su defecto ti los tltular s, el recono­
cimiento ue las resel:i que hayan de SOr BarrificarJaa. ¿Quién
es l jt'fe de e8te servicio, el veterinario ó el Ruurlelegado?
l,Quién abona á éste los honorarios que debe devengar, toda
vez que el revisor de carnes tiene su sueldo"

RESPUE 'rAS

70. El juicio oral es lino de los asuntos propios eJe todo
méd.ico, y, por tanto, no tiene oLügacion éste, uurando Ja
ausencia cinco días, eJe poner sustituto con arreglo al con­
trato <le que se hace mencion en la pregunta.

71. En opinion nuestra, en el reconocimiento de reses,
si hay jefe de servicio, éste deLe sel' el subdelegado (le \T b _

terinaria, Con arreglo al art. ti8 de la ley de Sanitlad, (no se
podrá obliga!" á los facultativos á prestar otros servici08 cien­
tíficos que los con8i~nad09 en 8118 contratos.; por tanto, el
Hervil'io de 'lue se trata ,leue pagarlo qllien lo haya exigido
(es ctc.'cir, de fon(los provinciales Ó ~ellern.It:'5l).

SECC

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

(,'l'IO:"l' (;1:. 'R L .D~ n~;~ FI F~~(;l Y 'lOAD

En cumplimiento de In prevcnido ('n el art. 29 reformado
del vi~ente re~lamcnto de Bnfios y Aguas minero-mct1irina­
le~, e~ta Direc 'ion general ha lliApUt'!;tO ~e anuncie concurso
ccrrauo para I)royecr Lt~ I'laza~ yacal1te~ de haños qne !t

contlnnac..'ion Re expreAan, 1<1S cuall's Re cubrirán entre 10
tengan que verificarlo por re"u1tar iIH'omp:\libleg en los f'JIW

aC'tua\lIWntl' J,:t.:ierupeí\o.ln. !ie6'l1n lo ('~ta!niJo en rc.ll árden
de 21) ,1c..' \bril le 1 'j, ~C' presentaran el1 eBl.\ Direccion ge·
neral pC'rsonalroente ó por repn,·;cnhlcion ('on po.ler en for-
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acto en la forroa que determina el real decreto de 25 de
Enero del año próximo pasado.

Uadrid 14 de Enero de 1888. - El director general, Teo·
doro Bm·ó.

VARIEDADES

DIRECCION GEKER.4.L DE BEN-EFICENCJA y SANIDAD

CURIOSIDADES MÉDICO-LEGALES

Ci,·cula1'.

Debiendo efectuarse en esta corte en los dias 23 y si~uien·

tes del mes actual los exámenes de francés y de los demas
idivmas que deseen probar los aspirant~, segun lo di.pues·
to en órden de este Centro de 17 de Diciel\] bre último, publi.
ada en la Gaceta de Madrid uel dia 18, conforme cou el ar­

t 'ulo 32 del reglamento orgánico ue Sanidad marítima, pora
ll"ovisioll ele las plazas vacantes del ramo, he. tenido por

c 'eniente nombrar inuividuós del 'fribunal á D. José EH­
zaga, D. Luis Marco y D. Mannel Pastor, figurando como
presidente y secl etario respectivamente los dos prjmeros.

Los referidos t'xAIll(~nes tendrán lugar en el salan de se·
siones del Ueal Consejo ue Sanidad, de doce á dos de la

.l. raltttwlU"01:n't::tI).R>ouel'1l. una:--InV'lt~rc-fOn llllce -nempu IU.r­

mulada por el profesor Filippi en sn ensayo médico-legal ti·
tulado Golpes mO?'ales, y segun la cual se rogaba Atodos 101

médicos que las poseyeran, la publicacion de las observa·
ciones relativas á caBOS en que una causa moral hubiera
producido una alteracion más Ó ménos permanente del silte·
ma nervioso Ó la muerte misma, el Dr. Montaldi, de Floren·
cia} publica el siguiente interesantísimo caao de muerte pro­
ducida por el tel'ror:

Los esposos C... se dirigieron, segun tenían costumbre, el
día ló de JUllio A una casa de campo de su propiedad, con el

_____~__..L objeto de preparar algunas habitaciones en que pasar el ve·
REA l1\OEN

las nj,'ecciones de ba1!os vacantes á que se
...fiere la ó"den anterior.

· Salinillas de Buradon.
· Nuestra Señora de Orito.

f
Alfaro.
Guardiavieja.

· Lucainena.
Sierra Alarollla.

· San Juan de Campos.

{

Argentona.
· Segalés.

Tona.

l
Arlanzon.
Corconte.

· Cucho.
Salinas de Rosío.

· San Gregorio de Brozas.

¡Gigonza.
· Paterna.

IUontanejos.
· Nuestra Sefiora de Abella.

1
Hcn'ideros del Emp~J·ador.

· Navalpino.

·1 tl~c:~~j~~o. C-
(S.olan de GalJ!"a

• J \ illtleganga.
\ 1émeua.

IAlicun.
o Sierra Elvira.
· CárlosllI (Trillo).

San Juan de Azcoitla.

1
Airo.

· Estadilla.
·¡Vilo Ó Rozas.
o Fuel1santa de Lorca.
fAI.asua.

o ¡ Belascoain.
\Burlada.

· Prelo.
· Calzadilla uel Campo.
-{ Uhulilla.
· Nuestra Señora del Cármen.

Siete Aguas.

l
Echano.
Guesala.

· Larrauri.
Sau Juan ue Ugarte.

· Bouzas.

t
Fonté.

· Monasterio de Piedra.
Quinto.

Viz.::aya.

Valencia...

Cuenca..

Álava...
Alicante.

ó,uoba.

Burgos..

Relacion de

Baleares.

BarceloJla.

CAceres.

Cádiz...

Almería.

Granada.

Navarra.

Castellon ..

Guadalajara..
GuipÚzcoa..

Huesca..

Zaragoza..

Murcia..

Zamora..

Oviedo..
Salamanca..
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logo el SI', C..., )' Cl1:wJo ambos contendientes Be cncolllm,·
b!l.D 1\ punto de vellir las manos, la seilora ,." que. pro·
senci¡tbn l:ll'iii.a l flsl1stncla é ill1prCBionadn dió:\ orrer gri­
t:lndo . ....lI(' 11WC1'O, 1)/(' lHuero. Colo(':.via en una (':lllla, mUI ió
con efecto, ni poco ratn, ailndo inútiles totIas la tcntnliv~lA

de snl\'nrla que 1 lUél1i('ü lJnllJilllo al cfecto hizo, secu:l<.ln·
do por las demos }l('t'$Ollns.

No satisfecha la nutorillad ac('rca do la rnnFlt\ de la 1l1l1 1'­

te de la sefiorn C. " dispuso BU autopsia, CU)'OR l'('suIU\lloB

flleron 108 siguicntl's
El cnu{wcl' teníA 1,60 metros de longitud; lus lineas del

rostro y del cuerpo S~ encontraban considcrablemel1t~alte­
radas por el desarrollo de gusrs de pulrefaccion. En las re­
giones donde esto no ocurría. las lineas eran simples, regu­
lares )' armónica~.

Los cabellos, en taño-oscuros, eran largos, abundantes y
sedosos i las cejas negras.

.Ka se presenta lesion exterior alguna en la enbeza ni en
el cuerpo que permita sospechar Ilinglln linnje do "iole!~cin.

La piel se presenta negruzca, rlis~erlllida por los gases de
putrefaccion y con numerosas flielenas. En la e~palua, nal­
gas y muslos se observan grandes manchas rojo nvinntadas,
pOI' hipostá"is cadavérica

La ritriuez ha ,1 ~n.parecido de la mandiLula. inferior del
('U, JI ue los mipmbros.

]_o~ 0'0 f 1'0 alguna.prominencia l~ pupi
l.ltnrlas. La ~bI)j I)tiYR ninguna aH mcion pre.

CráncQ. - PcquC'üo, PVfL)auo, 1 aparte de Jo
un ilelable itulúbicfQ cauavéJ,"iea , n:lda ofr .

1lI en 1 ollb.iertA n) el) BUS vaflO-', ni en nI
el\1 "~a ....~""-- ~-

TOI'nT. - Abierto el tórax, los pulmones, enlisen.atosos,
li'tlit:\n el espacio medio normal y el :\rea cnrr1i;lra. El peri­
can~io no rontienc líquillo. Sljp:lrados los pl1ltnO'l~'8. I"}ue tc­
uüm alJuna3 "íe~a9 aduerenciag, Be prt'sentnn cnfi:'3emntosos
en su r:uperfil'ie anterior, llliéntrns (lue por lh t1':1 " l'''ltán rojos
lit l' illlbibíeion cadavérica. Auiert3.H con cuid"lrlo las rallli[l.

t..:,If:iones brol1l"}uiales )' vascnlan':-I, no se (lm'('Illtr6 ningun
OL8Hculo Q'le llici4?'ra ~o~pethar una muerte por embolia
pulmonar. Somclillos algunos troz'I8 de part~nlJnillla á la
prueba hi.lrostitka, flolaban prrfertamenlC', ('Iilllinando nsi
toda id"ll de infl~lllaf'i{Jn a\':lnznrla de los mislllos pulmones,

... ~Spm:aé'\R'¡:<\l\,~ftJUPó~{á' m~l'\ft'I(lI{1í'"iJ&q¡fbJfá' ~!ú1r¡";¡¡Úl"H6
agua. DivirJitlos 10ngituuinallncnle uno y olw \'nao, el inte­
rior de la aorta Be lJreAenta sembrado, ~n la altura ue.-Ine­
dio CllUmetro, por rnanchitnEl de tumaíio variable, (le co­
lor amarillo sucio, resistentes y rugosas al tacto, .\Iguu:l de
estas producciones ateromatosas se oncuentra lHlñbicn en
las válvul.IS aórticas. Por lo dCdlas, loa orifil'ios )' válvulas
aurícula· ventricularcs narla ofrecen de particular,

Abrl6men. - Las diferentes vísc~'l'as comprendidas en I:t.
cavidad abdominal se encuentl·a.n en putl'cfaccion grasosa,
de donJe resulta que el tuuo gasLro·entérico so encuentra.
JJlUY uistendido, pBI'O no presenla particularid::lu algunl1.,
cuma tampoco el hígado, su vesícula, el bazo, los rinoues, IOH

lutb't"ü~ 'U;n
1
gLiisnñte; '1a~~lvid:ld uterina correElpo,ú.1'üi á los

<'ál'actérea exteriores y era rugosa., De loa dos ovados, el
uno había efectuado yn totnlmente au involucion, y el otro

poeo ménoa. Ln envida'\ abdominal no eontenia líqnido nI·
gUDO.

Tales son los resultados macroflcópicof:l de la necropsia,
Ja q\H" apurte aquellas pC'ílUcñna alteraciones del corazon,
no roveló n:uln quc pllllil'ra explicar 1:1. muerte ill!'ltantáne~

y casi fulminante de 11\ Reflora C.." quien segun informes de
Sil médicQ habit.ual era mujer sensible, excitable y muy im·
presionable.

Teniell(lo en cuenta las cl1alidadcs físicas y moral s de la
señora C... , y las alteraciones, annqne mínimas, al fin altera­
ciones. del músculo ca.l'(líar:o, cree Montaldi lógico coincidir
con la opiuion de ft'ilippi y de MOSBO, segun la cual estas
rouerles se ~fectuarian por llna pel'turbacion nerviosa rlel
COl'azoo, producida por la fuerte conmorion moral.

** *
En estos días que pl'eocnpa á algnJ10s de sus buenos ami­

gos Jo qne po(lrá encontrarRe en el cerebro de cierto popu­
larísimo novelista, tiene oportunidad la reprouuccion del si­
gniente ejemplo:

En la Sociedad de Psicología Fisiológica ha leido M. Ma­
nouvricr una COlUunicacion relativa al cerebro del difunto
nI' Bel'l¡jlon, el cl11incnte esta,lieta, eompadnclole con el
cPl'('hro ¡J,. fi:Hnbetta, estudiado por l\latías Duval y por
Ch z; n~ky. El pps~ (lel le GaUlbt't1a era inferior á la me lía

, pllC'S Rl lo daba l.'J'cr ra~:lOB; el 'Bel1'ill 1;Í la
lIPR llegonba á J .... n1 rl':~n~ S. ÁhQr~lt ie ,; pa)'e oas.a

hoy CjUr" pn i)l1:\ll:ttl d~· rircun'\taneiaq ('1 peso del
11.__'IlI .•l, r!lCl1entl':'L ~ ). 1fl;cion 011 1:\. in lig t'n t1t"i indi-

viduo, r '~1l1~~, <111 ell.al' O lilaYQr P la lut jrr n ia mayor
eA (,l del:larrnllo nh~ollIto y relnt.i \'0 de lo~ lóbulos frollb~es.

La eompnl':wion ~nll'C IDA cerebl'os d<.' Cinmbetta y Berlillon
(l('muesl r:l r¡ne el prinH'I'o ('fl mús pequC'ño, p:nticulal'l1lcnte
en RI1 rp~ion nntpl'ior, ménns en la posterior, y ('n Jo. tempo
ral e'\ ]¡:tqt;t m~9 ancho, Ahora bien; las f'Unll\lades de los
do~ horu¡'re~ el' 11 .t1~lnlctr:lllllcl1tc OPU('f'i:u:: Gnmbctta era.
adivo y IOrll:lZ, Uerlilloll, l'PscT\'aclo y retrairlo; annque ad­
mirador dI.' I.t o l.t0ri:l, f.;i('Ulpre f:l.Ilo como orador. En el ce·
n'llro d~ (f;tmh~ltn la ril'\~l1nv'''l1t'ion de Broca ('staba. nota·
hlC'mC'nlC' dC'~arrolJada; ('n el OP Derlillon se eneontmbn re­
(lucida.;\ fJ;11 úlLit;Il:l C'XpI'CSifln, B"rli\lon flIé en su niiiez zur­
do, neto rlcAl>UeS 8e hbm ambiLliestl'o. La tercera cil'cnnyolu-

Estado sanitario de Madrid.
I)U~t~K\TACIONI':S M¡,:·rt~OltOI.ÓGIOASDE l,A SF.lIANA..- Altura ua­

I'ornétric:,} máxima, 717,10; mínima, 704,ó8; temperatura Ul:\·

::rima, 14'\7; mínima, - 20 ,0; vientos dominantes, SE" NE.
y NNE;.

Ilan predominado rlurante la semana ültilna las exacerba­
rione~ de IOR afectos rcumMicos localizado!! en los tejidos
fihrosos articlIlnres y vhwel'alcs i las anginas, laringitis, t.rá·
í¡ueo· brOll(]lIílis y la9 pleuroclillia~. Del tubo digestivo han
menudeado lus flnxioneA por enfria.1l1iento y las (llRneas ca­
tarrales Las lesiones de origen discr:\sico )' las 3lter~ciones

crónicas tl~ los centros nerviosos se han resentido algo de

la·1Ií'tl:1!II'1f,;aGlfr8~8b'l~I\\~\fÜlYVJ"Da.laOlea eaa08, alguno" De
los cuales terminan en la Illuerte.
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\1ADRID: t888.- ENRIQUE TEODORO, II4PRESO~
\mpRfo, 102, y Ronda de Valencia. 8.

TELápONO 55~

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE II1EDINA
DE QUEBRACHO como el antiasmático de más eficaz resu~
tado terapéutico. En otro lugar de este número encon~rar
el lector el auuncio.

Proyectos y más proyectos. - Nuestro oenulo coJe,
ga La Farmacia Espallola, enteramente de acuerdo con lo
que manifestamos en uuo de los anteriores números, esmb!
lo siguiente en el último suyoque ha visto la luz pública:

• Sabido es por todos que III la Asoeiacion Filantrópicads
Ciencias médicas ni el Montepío Facultativo han lograda la
próspera exiBtencia que se 1'r~metieran "us fundadores 81
instituir estas benéficas AsoClaClOne" sobre bases verdsdera.
mente inmejorables. Ni el diario clamoreo de la Prsnsa pro.
fesional, ni los trabajos jamás interrumpidos de los profetIQ­
reB que se hallan al frente de esas Sociedades, han sido po.
derosos para sacar á las clases médicas de la indiferen .
con qne miran esta clasé de Asociaciones, consagradae á pro.
porcionar una pension al facultativo inutilizado. y á la viuda
y á los huérfanos de los profesore!l; y así ocurre que poco á
poco van languideciendo, y si no se extinguen enteramen~,

flébese á la perseverancia con que muy contados compalis....
roS se esfuerzan por mantener vivas instituciones utm:lim88,
qne han prestado y prestan hoy consuelo á las familias ds
médicos y farmacénticoo.

• Si esas antiguas Asociaciones no han logrado el éxito
que merecían, ¿ i qué sacar á luz, un día y otro, proyectoe
de Sociedades de socorros? Hoyes una Asociacion profeeio·
nal) mnñana las empresas periodísticas, y DO pasa dia &in
qne se baLle y se discuta acerca de la conveniencia de bfcer
Jo que ya está hecho y de fundar Cajas de socorro que/tlll­
clonan hace muchos años. ¿No sería mejor que todo eeo di·
rigir á los profésores á las dos Asociaciones benéfieae cila­
das? Convengamos en que todos, con el mejor deseo&in
duda, gustamos de lo nuevo, siquiera sea rualo, y parece como
que nos divierte destrnir lo poco bueno que tenemo"...

> IY así elicen que mal'cha todo perfectamente 1>

Otro Congreso. - La Sociedad de ObAtetricia y Gine·
cología de París, ituitalIdo á la de esta corte, pleUBa celebrar
ambien un Congreso de Ginecología el afio próximo COD
otivo de la ElIposicion Internacional. Al efecto, ha nom­

.--"·"'-ado Ulla Comision ele que forman parte los Sres. Dumont­
" lier, Polaillon, Richelot, Porak y Martineau, habieodo

SI o este último el iniciador de la idea.
Alvuna vez habían de ser los franceses imitadores de los

espaBoles.
El testamento de la señora Boucicaut. - De lo.

donativos contenidos en este testamento entreeacamoalos
dos siauientes: 100 000 francos al Sr. Pasteur y el reBto de
la fortuna (que parece S" el..va á lO millones).á la AdminiB­
tracion de la Asistencia pública, para constrmr en Paría UD

bospital.
¡Tambien en esto nos imitan los franceses I

Sin consecuencias. - El día 31 de Diciembre último
aprobó eL Colegio de Farmacéuticos de I1Iadrid un informe de
Ja Seccion Profesional en qne se declara que La Fa"maclll
Espai10la, órgano oficial de dicho Colegio, merece la con·
fianza de la Corporacion. .

Así lo e5perábamos cuantos conocemos los escrItos entu·
siastas de dicho perijdico en favor de la clase qus en la
Prensa representa.

Mangos articulados para bisturís.:.... El Dr. Horte­
loup ha presentado á la Sociedad de Cirugía de Parl~. en
nombre del Sr. Mathieu, dos sistemas de mangos artIcula­
dos, que tienen sobre los conocidos las -.entajas ~igllien.
tes: l .•, limpieza)' desinfeccion fáciles tanto de la hOJa co!"o
del interior del mango; 2.• , fijacion automática y absolilta
de la hoja, abierta ó cerrada
y J:'aris. t'edlr la notl9uL a \.j. JJERltA.UT, <J:V, rue LdIUlílIv, .. ­

rís. Envío franco. En Madrid, Moreno Miquel, Arenal, 2.

CRÓNICA
Dimision aceptasla.-lla sido admitida la ren.uncia pre­

sentada por nuestro e.timado amIgo el Dr. CorteJarena del
cargo de cate,lrático de la Facultad de Mediciua,. dándole las
gracias de real órden por los dilatad,:s y merltorlOs servlcl~s

que La venido prestando á la ensenanza en el desempeno
del mencionado cargo. . . .

Adernas el Clanstro de la Facultad de MedlCma, en Junta
celeLrada 'el 13 del actual, á propuesta del Beñ?r decano,
manifestó por unanimidad el sentimiento que scntla en aquel
instante por ve.se privado de los buenos y dIlatados serVI­
cios COD que , siempre asiduo, había desempefiado BU cargo,
y acordó constara así en el acta.

A cada cual lo suyo. - En pi número ant.erior, al rese­
ñar la sesioo inal1gural de la Sociedad GinecoI6gi~a, comet~­
mas impensadamente el error de decir qne el. dIgno presI­
dente de la misma, Sr Alonso RublO, se habla encargado
del discurso por renuncia del Sr. Baeza, debiendo decir del
Sr. Díaz ATgüelles, pues el Sr. Bi:1~za d~sempeñó ou co~etl­
do en la inaugural llel CUI'SO antenor. CODste, pues, asl.

Nuevos médicos militares. - Terminadas las oposi­
ciones para proveer diez plazas de médicos segundos del
Cuerpo de Sanidad militar, han resultado aprobados los se­
fioree siguier, tes:

Número 1 D Mariano l\lartinez Dominguez; 2, D. Elzea­
ria Benot y Rubio; 3, D. Enrique Gabaldá y Valen ti; 4} don
Francisco Solpl' y GarJe; 5, D. Juan Varquer y Fernandez;
6, D. Ang-el HOllrigupz \Tazql1ez; 7, ? Kicolág .Fernandez­
Victoria Cocilia' 8 D. Victor GarCl3. IparragUlrre; 9, don
Emilio Portilla y' L~pcz, y 10, D. E l'mada
Lopez.

Colegio de Farmacéuticos d
Directiva de este Colegio ha queda
presente año €'ola forma que siguE":

Presidente, U. Fernando Eenitez; \yi . si
Fel'nande?; censor, D. José J.1orC'no Bel'l< \1 o; culto­
res, D Antonio Alba y García, D. Gabriel Cumpelo y don
Rafael Rojas; se 'retarios, D. Francisco Sanchez Castañer y
D. Manuel Lopez Grosso; te~orero, D. Enrique Garro.

Defuncion. - Ha fallecido el Sr. Basscreau, sifiliógrafo
bien conocido en el mundo meuico, fundador, puede decirse,
del (/"alismo en la especialidad.

Lecciones de Ziemssen. - El DI'. Peña y Maya es, por
lo visto, infa~gaiJle. No bien ha terminado la trauuccion de
la magnífica olJ!'a de I-Inpter, ha dalla comienzo á la de las
Lecciones clíilicas del Dr. Zi(~mBt;en, renumbr,l(10 cateurático
de la Univer~il1~ulde Munich. En efecto, tenemos á la vista
las dos primeras lt'cciones, dedicadas, la primeJ'a á tratar de
El médico y los debe,'es de la p"ofesion médica, y la segunda,
de la Antipil'esis y métodos cnl'Otivos antipi,·óticos. De ambas,
y sobre todo de la primera, pensamos ocuparnos á. la mayor
brevedad, por lo que hoy nos limitamos á. recomendar BU
adquioicion á nueotros lectores y á felicitar al Dr. Peña por
SU trabajo. En el lugar correspoudiente hallará al lector el
anuncio de esta obra.

Conferencias sobre Oftalmología. - El infatigable é
ilustrado oculista Dr. asía da todoo los sábados á las dos de
la tarde, en su consulta, Fuencarral, 57, bajo, conferencias
prácticas sobre Oftalmología, que son de verdadera utilidad
para médicos y alumnos. Recomendarnos, pues, dichas con­
ferencias á nuestros coro profesores; adviL'ticndo que á ellas
tenido~la genel~~sidad de enviarnos-~-l-g-~~~s~~iI;s-d~-~je~~
pIares de la notabilísima conferencia qne dió en el Instituto
de Terapént ca Ope.ratoria sobre La litotricia en general,
con destino á rep~lrtlrlos g"atts entre nuestros suscritores
quienes los r.ecibirán con el númel'o próx.imo, despues qu~
se hayan satlofecho los derechos de timbre necesario para
que circulen.

Inútil decir qne este obsequio, que ban de agradecer nues­
tros lectores, nos deja más obligados de 16 que ya lo estába­
mos con el distinguido profesor que tan gloriosamente cul­
ti va la especialidad urológica.


